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¿POR QUÉ ESCOGER ESTE LIBRO?

			Ya sé que te has encontrado con un montón de libros sobre escritura con tan solo introducir un par de palabras en el buscador de Amazon. La oferta es increíble y muy atractiva, pero también sé que si estás leyendo estas palabras es porque El libro que llevas dentro te ha parecido diferente. Por eso mismo, deberías elegirlo, y por la misma razón yo he decidido escribirlo y publicarlo. No he llegado la primera a esta carrera «marketiniana» por acumular valoraciones y llegar al top de Amazon para poder decir que soy best seller. Lo sé. ¿Me importa? No. He escrito el libro que quería escribir después de años de desarrollo de un método de escritura que ha funcionado a personas muy diversas. Ese es mi éxito. Que tú lo elijas y te ayude es una oportunidad que me alegro de poder ofrecerte. Como te contaré en las siguientes páginas, si decides invertir tu tiempo en esta lectura —o, más bien, si te animas a emprender el viaje de escribir—, tengo la formación y la experiencia suficientes para guiarte por el camino que se abre ante ti como desconocido, emocionante y un poco aterrador. Sé qué emociones van a embargarte y qué dificultades se interpondrán entre tu objetivo y tú. Si estás buscando una mano amiga respetuosa y constante que te acompañe, este es tu libro. Si, por el contrario, confías en las fórmulas mágicas, no puedo ayudarte. En esta época, los gurús aparecen debajo de las piedras y estoy segura de que no tardarás en encontrar uno que te encaje. Pero si te tomas en serio la misión de escribir un libro y tu mente está abierta a transitar por un proceso de crecimiento personal a través de la escritura, entonces sí, te tiendo la mano.

			En pocas palabras, El libro que llevas dentro te guiará para:

			
					Escribir tu libro en un plan de diez semanas, con acompañamiento y pautas en cada una de ellas.

					Decidir correctamente los contenidos del libro para que sea único y memorable.

					Descubrir consejos y reflexiones para que puedas autoevaluar tu proceso de escritura con el fin de que escribas el mejor libro posible.

					Conocer información verídica sobre el proceso de publicación de un libro y acerca de diversas herramientas para que escojas la mejor opción.

			

			¿A quién está dirigido este libro?

			
					A profesionales de un sector con interés por crear un buen libro especializado.

					A personas que quieren escribir un libro sobre una experiencia concreta.

					A escritores en potencia que están decididos a escribir un libro con calidad.

					A personas con ganas de escribir su primer libro, pero que no terminan de ponerse seriamente a ello. 

			

			En un mundo donde el marketing cambia de un día para otro, sé que lo que salvará tu libro del olvido es el esfuerzo que pongas en él y la calidad de tus palabras. Si quieres generar ingresos pasivos a largo plazo, no escribas un best seller, escribe un buen libro.

			Te recomiendo la versión en tapa blanda, porque este libro te da la opción de usarlo como un cómodo cuadernillo de trabajo en el que hacer anotaciones y resolver los ejercicios.

			



	

INTRODUCCIÓN

			Escribir un libro se ha convertido en un hito profesional del siglo xxi. Quién lo diría, teniendo en cuenta que hoy en día el formato audiovisual y las redes sociales tendrían que ser la máxima expresión de la profesionalidad. Sin embargo, cuanto más se explotan esos formatos con relativa facilidad, más prestigio toman los que requieren más tiempo, esfuerzo e intelecto. 

			Piensa en cualquier famoso o experto de un sector. ¿No ha escrito un libro? ¿Seguro? Bucea en las profundidades de internet, porque no me lo creo. Quizá lo esté haciendo mientras lees estas líneas.

			El libro es probablemente el merchandising más rentable que existe, en especial en esta era pospandémica en la que vivimos, puesto que el índice de lectores en España ha pasado del 59,1 % en el año 2012 al 64,8 % en 2022, según el Barómetro de hábitos de lectura y compra de libros en España 2022. Así que, ahora, más que nunca, es el momento de que te motives y escribas ese libro que llevas dentro.

			¿Dónde reside la rentabilidad del libro? En su bajo coste de producción —imprimir un libro como este que estás leyendo cuesta menos de tres euros por unidad— y en la posibilidad de escalarlo de forma infinita —incluso con traducciones a distintos países— por un tiempo ilimitado. Piensa en cualquier texto de autoayuda famoso, uno de esos que lleva años siendo un libro de referencia. Incluso si el autor gana solo un 10 % del precio de venta al público —pongamos que gana dos euros por libro vendido—, si lo multiplicamos, por ejemplo, por 32 millones de copias, estaríamos hablando de 64 millones de euros. ¿Qué empresa puede producir un margen de beneficio tan alto con un único esfuerzo? Quizás ninguna, ni siquiera —dejamos aparte cuestiones morales y legales— la venta de sustancias prohibidas requiere tan poco trabajo para el productor principal. Piensa que escribir un libro es algo que solo tienes que hacer una vez. Sí, te llevará meses —con mi método, diez semanas como mínimo—, pero si lo haces bien y aciertas, será una fuente de ingresos pasivos muy interesante.

			Puede que los ojos te hayan hecho chiribitas con lo que te he contado, pero… mejor baja de la nube. Que una persona que no tiene una gran repercusión mediática —como yo misma— venda hoy en día más de mil copias al año ya es un gran logro, y no todo el mundo lo consigue. De hecho, es muy habitual que un autor autopublicado en Amazon no rebase ni siquiera la cifra de cincuenta copias vendidas al año —aun así, solo con eso podría ganar 250 euros anuales—.

			Ha llegado el momento de que te cuente por qué he escrito este libro y por qué tú deberías seguir leyéndolo. El primer libro que publiqué fue Plurales (Harpo Libros, 2014), un poemario muy juvenil. Tenía veintidós años y llevaba ya tres años inmersa en el sector editorial, gracias a las casualidades de la vida, pues pude desarrollar mis prácticas universitarias en la editorial Ya lo dijo Casimiro Parker. Ese poemario, igual que el siguiente (Ya no, Huerga y Fierro, 2018), se publicó de forma tradicional, con editoriales que producen el libro asumiendo los costes y pagan al autor al cabo del año en función de las copias vendidas. 

			De esos libros he percibido pocos ingresos, y ello se debe a varios motivos. El primero es que yo no he invertido dinero, solo tiempo; el segundo, que las tiradas de cada edición estaban limitadas a 500 ejemplares; el tercero es que las editoriales que me publicaron tenían una capacidad de distribución limitada, puesto que, al ser pequeñas, ni llegan a todas las librerías ni estas ponen todos sus libros en escaparate; el cuarto motivo es que yo no era una poeta conocida, aunque me movía en algunos círculos de poesía madrileños; por último, de ninguno de los dos poemarios se hizo una campaña de marketing en condiciones, como mucho, se envió un ejemplar a algún periodista y se publicó alguna reseña que no tuvo gran relevancia.

			¿Cuántos ingresos he recibido de los dos poemarios? Una cantidad estimada inferior a 500 euros. No pasa nada, no era mi misión en ese momento ganar dinero con ellos, pretendía más bien realizarme artísticamente. 

			En el año 2015 fundé la empresa Letropía con una gran amiga. Las dos éramos filólogas, teníamos solo veintitrés años y queríamos, sinceramente, amortizar la inversión que habíamos hecho estudiando una carrera, un máster y varios cursos especializados en Corrección. Empezamos a ofrecer nuestros servicios de correctoras a través de una página web muy precaria que nos costó poco dinero y nos sentamos a ver qué pasaba. Y lo que pasó fue bastante inesperado. La broma ha llegado hasta hoy. Aunque mi gran amiga, que lo sigue siendo, ha virado su rumbo, yo sigo al frente de un negocio que ha evolucionado y me ha desarrollado como profesional y como ser humano.

			En 2021 publiqué mi primera novela, La edad de la memoria. En esa ocasión, decidí arriesgarme a autopublicarlo. Por mi experiencia laboral, sabía que si no preparaba un lanzamiento bien planificado, no iba a vender nada. Con veintiocho años, ya era más ambiciosa, no solo pretendía realizarme como escritora, sino recuperar la inversión de tiempo y dinero —en la autopublicación invertí 1500 euros— y, si era posible, recibir ingresos pasivos de forma regular. Recuperé la inversión el primer mes y, a partir de ahí, el libro me ha dado 100 euros de media mensual con un esfuerzo relativamente bajo, que se limita a hacer publicidad en Amazon Advertising cada dos o tres meses. Estamos hablando de 1200 euros anuales que podrían prolongarse de forma infinita en el tiempo y por un solo libro. Como diría mi hermano, es una cantidad similar a la renta que me daría una plaza de garaje. Si esa plaza no te ha caído del cielo, recuperar la inversión de la misma —pongamos 8000 €— te va a llevar mínimo siete años. Como ves, autopublicar un libro es mucho más barato. El beneficio anual que genera mi libro te puede parecer poco o mucho, pero lo primero que tienes que aprender es cómo gestionar tus expectativas, por eso te he dado un ejemplo real de una persona que puede estar en una situación parecida a la tuya.

			En la actualidad, en Letropía ayudamos a autores noveles a autopublicar sus obras en Amazon. Editamos sus libros y los ponemos a la venta en un mercado muy amplio y en distintos formatos —tapa blanda, tapa dura y libro digital—. Si este sistema de publicación aún te es desconocido, no te preocupes, porque más adelante hablaremos sobre él con detenimiento. Los libros que publicamos son de todo tipo: novelas, cuentos y libros de no ficción. Este último es una obra profesional que pretende dar una solución a sus lectores o transmitirles un conocimiento concreto sobre algo. Este que estás leyendo es un libro de no ficción. Incluso si me invento una historieta sobre una persona que quiere escribir un libro y la expongo como argumento, lo seguiría siendo, porque el contenido esencial es una información objetiva, un conocimiento. Los libros de autoayuda, en general, lo son. Con frecuencia, a los libros de no ficción también los llamamos guías, por ejemplo: Guía para un parto natural.

			El libro que llevas dentro contiene un método ideal para libros de no ficción que traten sobre un tema profesional muy concreto —cómo generar ingresos pasivos, cómo educar en valores, entre otros— o sobre una vivencia personal —cómo me hice millonario, cómo superé un cáncer…—. Si has adquirido este libro para escribir una novela, siento decirte que te has equivocado, aunque sí veremos cómo puedes integrar una historia ficticia en tu libro de no ficción.

			A pesar de que no te lo creas todavía, tienes mucho que contar y sí, puedes escribir un libro con lo que sabes. Dominas un campo determinado a la perfección, ya sea porque has vivido una experiencia en particular o porque has trabajado en un sector concreto durante años. Ahora lo que toca es elegir muy bien el tema, asegurarte de que va a haber lectores interesados en él y de que cuentas con recursos suficientes para escribir sobre esa materia sin complicarte demasiado la vida. 

			El libro que llevas dentro también está escrito con este método que te explico, si bien es verdad que me he basado en un programa de mentoría que he realizado años atrás en grupos reducidos de clientes que soñaban con escribir un libro, pero no sabían por dónde empezar. Este que lees ahora se ha escrito con los guiones de las clases de dicho programa de formación y ahora lo pongo a tu alcance.

			Puede que, de repente, se te haya encendido la bombilla y te digas: «Yo también podría transformar el conocimiento que ya imparto en talleres o formaciones en un libro». De hecho, ese es el objetivo, que a lo largo de las primeras páginas, este texto pueda ayudarte a elegir tu conocimiento más macerado y valioso para acabar publicando un libro de alta calidad. Para eso, tendrás que hacer una reflexión previa antes de ponerte a escribir.

			Procedo ahora a explicarte cómo está estructurado el método. El libro está dividido en dos partes: escritura y publicación. No sé si te lo imaginas, pero es evidente que hacer ambas cosas, escribir un libro —que merezca la pena leer— y publicarlo en tan solo diez semanas es imposible, a no ser que ya tengas muchísimo texto escrito para otros fines al que ahora quieras transformar en libro. Las diez semanas para escribirlo empiezan a contar desde el momento en que ya tienes bien claras las bases del libro, que es lo que explico en las páginas previas al capítulo «Semana 1». Además, con su lectura aprenderás a organizar tu tiempo para poder completar la tarea en ese periodo, cerca de dos meses y medio. Después, a lo largo de cada semana, te iré dando diversas pautas y consejos. Tendrás, además, espacio —en el formato en papel— para escribir y hacer anotaciones. Mi recomendación es que uses este libro también como una libreta y que, a la vez, vayas escribiendo tu libro en el ordenador, en un documento de Word. Más adelante y en el anexo encontrarás un QR que te dará acceso a una web exclusiva donde te ofrezco algunos recursos que te ayudarán, como una plantilla preparada para escribir tu libro. 

			Este método, en resumen, está pensado para escribir en diez semanas un libro completo inferior a 30 000 palabras —como este—, dedicándole al menos cuatro horas a la semana. En cuarenta horas, por tanto, puedes escribir un buen libro, pero tendrás que ser experto en el tema que vas a tratar y mantener la mente despejada durante las horas de escritura. 

			En la segunda parte, te contaré cómo es el proceso de publicación de un libro para que lo comprendas y puedas avanzar de forma adecuada en esa nueva fase. Debes saber que consume al menos dos meses, así que hazte a la idea de que desde hoy hasta el día que publiques tu libro —si te lo tomaras muy en serio y empezaras ya mismo—, pasarían al menos seis meses. Teniendo en cuenta que no eres un profesional de la escritura, y al contrario de lo que quizá pienses ahora mismo, ese sería un plazo buenísimo. Lo normal es que te lleve algo más, porque es poco probable que no falles en ninguno de los pasos que tienes que llevar a cabo hasta ver, por fin, tu libro a la venta.

			Y, ahora sí, ¡empezamos!

			



	

PARTE 1. 
ESCRITURA

			



	

Organiza tu mente

			Antes de empezar, tienes que organizarte. Para escribir un libro, vas a necesitar la convicción de que debes escribirlo —lo vemos más adelante—, pero también es preciso tener la mente despejada. Para ello, con el fin de crear una rutina de escritura, es vital que organices el tiempo y el espacio de los que dispones para facilitarte el proceso. No es una buena idea empezar a escribir hoy sin saber qué día podrás continuar. Condenar la escritura de tu libro a los huecos que el azar te deje libres no funciona, ni es recomendable escribir sin tener unos medios mínimos: un ordenador —aunque sea viejo— y un espacio donde te sientas bien y puedas concentrarte —aunque sea el bar de debajo de tu casa o la biblioteca municipal—. Lo que te estoy diciendo no es para que te pongas excusas: «No puedo escribir mi libro porque no tengo un buen ordenador/no tengo un despacho/no tengo tiempo libre…». Al revés, lo que pretendo es que te desprendas de esas excusas y empieces a organizar tu tiempo y tu espacio en torno a tu objetivo: escribir un libro.

			



	

Tiempo

			No sé cuáles son tus circunstancias: ¿tienes hijos o nietos?, ¿un trabajo exigente?, ¿una persona mayor a tu cargo?, ¿un negocio que atender? Muchos de mis clientes tienen panoramas similares, pero todos han conseguido encontrar el tiempo y el lugar para escribir su libro. Y lo han logrado porque han considerado que era su prioridad. Quizá han dejado de ir al gimnasio durante el tiempo que han empleado para escribirlo o han quedado menos con sus amigos… Yo misma, para escribir este libro, he renunciado a algún encargo de mi negocio.

			Sinceramente, creo que dedicar un mínimo de cuatro horas a la semana a realizar un hito profesional —y personal— no es demasiado. Cualquier proyecto que dé dinero requeriría, como mínimo, ese mismo tiempo. Para sacar esas horas cada semana, puedes hacer lo siguiente:

			
					Reservar toda la mañana —o tarde, si es el momento en el que tienes la mente más despejada— de un día concreto, de 10:00 a 14:00. Los sábados o los domingos son una opción al alcance de muchos.

					Bloquear de tu agenda una hora cada día de la semana, mínimo cuatro días a la semana. Si tienes hijos o teletrabajas, puede ser una buena opción. Personalmente, me gusta más tener varias horas seguidas para trabajar en la escritura, pero entiendo que no siempre es posible.

			

			Recomendaciones sobre el horario:

			
					Procura que tu horario de escritura sea fijo durante las diez semanas, es decir, que si te comprometes a escribir todos los sábados por la mañana, te asegures de que vas a poder cumplirlo durante todo el periodo planificado. No te recomiendo ir adaptando tu horario de escritura a lo que te vaya pasando, aunque sé que no vas a poder evitarlo en alguna ocasión, pero parte de la base de que tu día o días de escritura semanales son inamovibles, como si fueran una reunión importante de trabajo. Además, aunque podrías hacerlo en cuatro horas semanales, si crees que podrías disponer de más tiempo, intenta aprovecharlo. Es mejor contar con ocho horas y dedicar solo cinco que contar con cuatro y escribir solo durante dos.

					Intenta que las horas que elijas, ya sean por la mañana o por la tarde, sean aquellas en las que tienes energía. De nada sirve reservar cuatro horas si no vas a poder concentrarte. Si eres una persona productiva por las mañanas, no te pongas a escribir a las siete de la tarde si puedes evitarlo.

					Usa un sistema eficaz que te recuerde que es tu hora de sentarte a escribir. Hoy en día hay miles de aplicaciones que te ayudan a recordar de forma automática que han llegado el día de la semana y las horas en las que vas a dedicarte a la escritura.

			

			
				
					[image: ]
				

			

			En este ejemplo, yo empezaría a escribir mi libro el sábado 4 de noviembre de 2023. Mi objetivo sería terminar de escribirlo el 30 de diciembre del mismo año. Si hago una configuración como esta en mi agenda automática, tendré más interiorizado que ese día tengo una cita ineludible. 

			Si alguno de esos sábados a esa hora tuviera un compromiso, lo intentaría mover al domingo. Procura no saltarte ninguna semana de trabajo, porque cuanto más tiempo dejes entre medias en tus tiempos de escritura, más difícil te será retomar la tarea.

			Según ese plan, si todo fuera bien, y en una previsión optimista, podría tener el libro publicado a mediados de marzo de 2024.

			



	

Espacio

			Sobre el espacio en el que desarrollar tu escritura tengo poco que decirte, pues tú te conoces mejor que nadie para saber qué te ayuda a concentrarte y qué no. A mí, por ejemplo, me ayuda escuchar música y no me importa irme a un bar a escribir, porque precisamente allí sé que no hay personas que me vayan a hablar, pero hay gente que no podría concentrarse con movimiento a su alrededor.

			Debes valorar si en tu casa puedes encontrar la calma que requiere la escritura o si, por el contrario, es preferible irse a un sitio cercano a redactar. Si vas a desplazarte, intenta añadir el tiempo de desplazamiento al horario que vayas a establecer. 

			Puede serte de ayuda ordenar tu espacio de una forma concreta. Si eliges trabajar en el salón de tu casa, es posible que necesites cierto orden que ahora no tienes. Te recomiendo que escojas un lugar que esté disponible y listo sí o sí el día que hayas reservado en tu agenda para evitar tener que ordenarlo cada vez que te pongas a escribir. Imagina que tienes un despacho en casa, pero tu pareja teletrabaja en él todos los días laborables y está constantemente hablando por teléfono. Si has reservado el fin de semana para escribir, ese puede ser un buen lugar, pues estará disponible, pero si te vas a poner los lunes, quizá sea más recomendable buscar otro espacio donde concentrarte mejor.

			Dentro de tu espacio, puedes también preparar algo que te motive a escribir: una bebida concreta o un tipo de música. Asociar la escritura de tu libro con elementos que te gusten te va a motivar a seguir con tu proyecto semana tras semana. 

			



	

DEBERES: Conócete

			Ahora, tómate un momento para reflexionar con estas preguntas (puedes escribir debajo):

			¿En qué tramo horario tengo mayor capacidad de concentración?

			.

			¿Puedo reservar cuatro horas seguidas para trabajar en mi libro? ¿Qué día? Si no puedo, ¿durante qué horas a lo largo del día podría escribir? 

			.

			¿En qué lugar voy a escribir? ¿Necesito algo para concentrarme?

			.

			¿Tengo los elementos necesarios para empezar a escribir? Si me falta algo, ¿cómo voy a conseguirlo y cuándo?

			.

			Antes de continuar, es importante que establezcas un compromiso contigo y tengas lo más claro posible cuándo vas a empezar a trabajar en tu libro, las horas que le vas a dedicar y el día exacto.

			Te pongo un ejemplo:

			Fecha de inicio: 4 de noviembre

			Días de la semana que voy escribir: sábado

			Horas que puedo dedicar a la semana: 4

			Horas totales (multiplicar por diez): 40

			Fecha de finalización: 30 de diciembre

			[image: ]

			Fecha de inicio:

			Días de la semana que voy escribir:

			Horas que puedo dedicar a la semana:

			Horas totales (multiplicar por diez):

			Fecha de finalización:

			Es importante que lo dejes aquí, por escrito, a mano, para recordártelo en los momentos en los que te apetezca menos escribir, que los habrá. 

			



	

Tu propuesta

			Antes de que extiendas esa hoja en blanco en la que vas a empezar a plasmar tus ilusiones por escrito, como te he dicho en el apartado anterior, necesitas orden y claridad mental. La redacción de un libro es una carrera de fondo, y la idea primigenia que te ha llevado a iniciar esta aventura es una pequeña chispa en una cerilla. Si no logras transportar la pequeña llama que el fósforo es capaz de soportar a una buena madera seca que prenda y mantenga el fuego encendido, la motivación te va a durar para escribir apenas dos páginas —diez, como mucho, siendo optimistas—.

			Por eso, en este apartado quiero enseñarte a ser paciente e incluso pedirte que no reserves tiempo para escribir hasta que tu idea de libro no esté madura. Dedicar tiempo a escribir un libro cuya idea principal no es sólida te puede fastidiar todo el plan. Por eso, antes de comenzar, necesitas establecer muy bien tu propuesta: qué libro vas a escribir, cómo, por qué y para quién. 

			Empezamos por la cuestión más sencilla: ¿por qué?, ¿qué te ha llevado a dar este paso y a leer este libro para escribir por fin el tuyo? 

			Te voy a enumerar los principales motivos que alientan a la creación de un libro. Lo haré por dos razones: porque quizás todavía no tengas claro por qué quieres llevarlo a cabo y porque deseo demostrarte que la escritura de tu libro puede basarse en más de un motivo. Cuantas más razones tengas, más leña —para bien— estarás echando al fuego.

			



	

Motivos para escribir un libro

			Selecciona aquellos con los que te identifiques:

			
					Posicionarte como referente en un campo determinado.

					Transmitir de forma desinteresada tu conocimiento.

					Generar ingresos pasivos a largo plazo.

					Expresar tus emociones con respecto a una experiencia.

					Monetizar tu conocimiento en un producto de bajo coste.

					Demostrarte que eres capaz de escribir un libro.

					Vivir la experiencia de escribir un libro y aprender durante el proceso.

					Otra:

			

			Todos estos son motivos válidos y podrían coincidir. Cuantos más tengas, mayor será el impulso para escribir. Pero… ¿la motivación es suficiente? ¿Cualquiera puede escribir un libro? ¿No hace falta estar dotado de ciertas cualidades, haber estudiado letras, considerarse escritor? La respuesta es que no. Para el tipo de libro que tenemos entre manos, no hace falta ser filólogo ni exhibir una ortografía intachable. Sí que necesitas un mínimo de creatividad, ser capaz de expresarte por escrito, ser una persona constante —porque lo que te has propuesto es una carrera de fondo— y tener muy claro sobre qué vas a escribir. Es evidente que cuanta más capacidad expresiva poseas y más amor por las letras, mejor podrá ser el resultado; pero que no seas Cervantes no implica que no puedas escribir un libro interesante y de una calidad media-alta.

			A eso último añado que, además de tener claro el tema, debes ejercer cierta autoridad en él. Si yo, en vez de escribir este libro, me hubiera propuesto redactar recetas de cocina, habría fracasado: no soy experta en cocina ni tengo a mi alcance la información necesaria, por lo que, además de criterio, me faltan fuentes fiables, de calidad, para escribir un libro de cocina que destaque. Por mucho que los libros de cocina puedan estar de moda; en mi caso, sería poco rentable un proyecto así. Por eso te aconsejo que no escojas el tema de tu libro según la moda del momento. Esta observación nos conduce a la siguiente pregunta.

			



	

Tema de tu libro

			¿Qué libro voy a escribir? Para responder, necesitas plantearte otras cuestiones previas. Vamos a verlas:

			
					¿Qué áreas profesionales o personales dominas? (por ejemplo, recursos humanos, crianza respetuosa, nutrición infantil, relaciones de pareja, cáncer de mama…).

			

			.

			
					Dentro de esa área, ¿qué apartados dominas más? Puedes poner varios (por ejemplo, encontrar la vocación, crianza en parejas separadas, nutrición niños celiacos…).

			

			.

			
					De los mencionados previamente, haz una búsqueda de libros sobre ese tema en Amazon o en Google. ¿Cuál muestra más resultados (libros publicados) y cuál menos?

			

			Más resultados:

			.

			Menos resultados:

			.

			Ningún resultado:

			.

			El tema más interesante será el que tiene menos resultados, pero tiene al menos uno. Eso significa que tienes competencia, pero poca. Si no se ha escrito ningún libro todavía sobre el tema que más te gusta, tienes que asegurarte de que va a haber un grupo de población interesado en él. Debes tener cuidado para no seleccionar un tema que a ti te encante, pero que no tenga lectores potenciales.

			Además, asegúrate de seleccionar un tema lo más concreto y especializado posible, huye de las generalidades. Un tema general sería «alimentación», del cual hay miles de resultados en Amazon, así que, para concretar, tendrás que ir subiendo peldaños poco a poco. «Alimentación infantil» ya reduce y descarta a mucha competencia, pero podemos ser más concretos: «alimentación infantil de cero a tres años». O todavía más si añadimos un condicionante, como «alimentación en edad temprana para celiacos». 

			Especializar el tema tiene estas ventajas:

			
					Simplifica la escritura, porque te permite eliminar generalidades que el lector posiblemente ya conozca —o que está en libros que abordan cuestiones más globales—.

					Reduce la competencia, porque los temas generales se han tratado hasta la saciedad, pero muchos temas específicos no tienen demasiada bibliografía.

					Si eres experto tanto en el tema general como en el específico, puedes escribir varios libros donde «paquetizar» tu conocimiento general del tema en subtemas especializados.

					Reduce el número de lectores potenciales, pero, a cambio, las posibilidades de que lean tu libro sin conocerte de nada aumentan, porque habrá poca competencia.

			

			



	

El lector ideal

			¿Para quién vas a escribir el libro? Esta respuesta nos llevará a conocer al lector ideal de tu libro. Para saberlo, primero tendrás que haber definido el tema. Digamos que son dos aspectos que van de la mano, pero es más fácil partir del tema. Definir nuestro lector ideal nos va a ayudar a establecer el registro de escritura en el libro, pero también a plantear en el futuro una estrategia de marketing enfocada a un grupo específico de la población. Si tienes un negocio, lo ideal es que el tema de tu libro esté vinculado a este y puedas vendérselo a un tipo de cliente concreto de tu negocio. 

			Antes de seguir, tienes que saber diferenciar a tu lector ideal, que es quien crees que elegirá tu libro y lo recomendará —porque cubrirás su necesidad—, y el concepto de lector potencial. Cuando hablo de tus lectores potenciales me refiero a las personas que podrían llegar a leer tu libro. Puedes definir, además, un lector ideal, pero ¿se corresponde con un lector potencial? Veámoslo con un ejemplo: un lector ideal podría ser una persona sin hogar que quiere salir de la pobreza, pero es bastante evidente que la cantidad de lectores potenciales que se corresponden con ese lector ideal es ínfima, porque ya te estás dirigiendo a alguien que es poco probable que busque tu libro o que pueda comprarlo. Lo que deseamos, entonces, es que tu modelo de lector ideal tenga un número amplio de lectores potenciales.

			Por lo tanto, si elegimos como tema el que se puso ya de ejemplo, «alimentación en edad temprana para celiacos», sabemos que no nos dirigimos a los niños celiacos, sino que los lectores van a ser los padres de esos niños de cero a tres años, es decir, hombres y mujeres de entre, seguramente, veinticinco y cuarenta años. 

			Te pongo más casos. Si el tema es el ciclo menstrual, tu lector ideal va a ser la mujer joven. Ahora bien, como ese es un tema amplio, el abanico iría de los once a los cincuenta años. De nuevo, te recomiendo reducir ese número de lectores potenciales concretando más el tema y, a su vez, a tu lector ideal. Un libro titulado Mi primera regla: todo lo que debes saber, será una obra muy especializada y dirigida solo a mujeres de entre los once y los quince años. 

			Con respecto a la ventaja que te comentaba previamente, concretar mucho tu tema y tu lector ideal te da la oportunidad de escribir varios libros especializados que tienen en común un tema general. Ese es el caso del escritor Carlos Anta Callersten, experto en recursos humanos, que ha escrito ya dos libros sobre ese tema general, pero especializándose en cada tomo en un aspecto determinado. 

			
				
					[image: ]
				

			

			En definitiva, nuestro libro de no ficción debe ser la solución a un problema que tiene nuestro lector ideal. En el caso del autor Carlos Anta, él ha identificado que muchas personas no han reflexionado lo suficiente sobre su vocación y acaban desempeñando trabajos que no les hacen felices. Además, sabe que los jóvenes tienen dificultades a la hora de elegir correctamente su carrera universitaria. Por eso decidió escribir La profesión de tu vida, un libro que encaja en esta fórmula:
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			Responde:

			
					Escribe el tema concreto que crees que podrías tratar:

			

			.

			
					¿Qué persona sería la más interesada en leer este libro? (escribe su edad, su sexo, sus estudios, sus aficiones…).

			

			.

			



	

Materiales

			Ahora que ya sabemos por qué, sobre qué y para quién vamos a escribir el libro, necesitamos plantearnos ¿cómo? Esto nos remite, en parte, a las primeras páginas del libro: el tiempo y el espacio, pero también debemos controlar el aspecto inmaterial, es decir, con qué conocimiento contamos.

			Ya te he confesado en la introducción que este libro se basaba en un programa de mentoría que he impartido tiempo atrás. Eso ha reducido mucho mi esfuerzo en este libro, porque yo ya contaba con un material reciclable: vídeos, fichas, bibliografía… Y, sobre todo, como he trabajado previamente este tema, para mí es muy fácil escribir sobre él. Lo mismo les ocurre a especialistas que escriben un libro sobre alguna materia muy habitual de su trabajo. Les sale solo, porque es un conocimiento que emplean en su día a día y son capaces de ejemplarizarlo con casos reales con mucha facilidad. Por eso, para responder a la pregunta de cómo vas a escribir tu libro, necesito que revises si tienes ya materiales escritos o grabados sobre el tema que vas a tratar. Si es así, antes de ponerte a escribir, te recomiendo que crees una carpeta en tu ordenador donde los reúnas todos y los clasifiques por subtemas. Por ejemplo, si tienes un blog de tu empresa, es muy posible que el tema del libro lo hayas abordado en alguna ocasión. Recurre a este tipo de material, porque te va a ahorrar mucho tiempo. Escribir un libro no significa que tengas que empezar desde cero si ya tienes materiales creados con anterioridad.

			Además del material propio con el que cuentes, te dará seguridad y confianza tener cerca una serie de libros de referencia o bibliografía. Deben estar localizados antes de la primera semana de escritura. De este modo, agilizarás el proceso. Te recomiendo que tengas un mínimo de tres libros de cabecera, que pueden ser del tema general, para ayudarte con algún capítulo en particular. Haz una lista y procura tenerlos disponibles cuanto antes en tu casa o en una biblioteca cercana. 

			Si necesitas algo más para escribir tu libro, como gráficos, planos, dibujos, etc., intenta saber cómo vas a conseguirlos antes de ponerte a escribir.

			En este QR encontrarás una página con contenidos exclusivos que pueden ayudarte durante el proceso de escritura de tu libro. En especial, te recomiendo que descargues la plantilla de Word en la que escribir tu libro. Accede ya a la página y tenla a mano para cuando te haga falta:
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Contraseña: 23librodentro23

			



	

DEBERES: Define tu libro

			Ha llegado el momento de que rellenes la ficha de tu libro. Estas son las bases que te servirán para empezar a trabajar en la semana 1, así que no pases la página hasta que no la completes. Más adelante podrás hacer variaciones, no te preocupes. 

			[image: ]

			Tema general de mi libro: [Ejemplo: alimentación]

			.

			Tema específico de mi libro: [Alimentación en edad temprana para celiacos]

			.

			Lector ideal (sexo, edad, formación, lugar de residencia…): [Padres y madres hispanohablantes de entre 25 y 40 años de nivel social medio alto, con hijos celiacos de cero a tres años]

			.

			Problema del lector ideal: [Se ha enterado recientemente de que su hijo/a es celiaco/a y necesita con urgencia una guía para alimentar bien a su bebé]

			.

			Solución del libro: [Proporcionar al lector los conocimientos necesarios sobre alimentación para celiacos menores de tres años y poder alimentar a su bebé sin riesgo]

			.

			



	

Semana 1. Planteamiento

			[image: ]

			Hoy sí, ¡arranca la escritura de tu libro! Y, como ves, cada siete días nos vamos a marcar un objetivo: un número mínimo de palabras que deberías haber escrito antes de que termine el domingo.

			Por supuesto, espero que previamente hayas hecho los deberes pendientes, porque necesitamos tener ciertos datos muy claros antes de empezar.

			Fecha de inicio (día en que empiezas a escribir):

			Posible fecha de finalización (diez semanas después):

			Tema de tu libro (el más específico posible):

			Lector ideal:

			Ahora, con todo esto claro, antes de empezar a escribir, voy a darte unas pautas. En esta semana, vas a redactar la introducción del libro y el índice, que serán tu guía para continuar con el texto en las semanas siguientes. Pero antes de teclear las primeras palabras, necesitas encontrar el estilo y el tono adecuado para tu libro. ¡Vamos a por ello!

			



	

Estilo literario

			Cuando hablo de estilo me refiero a tu forma de comunicarte con el lector. Un mismo mensaje puede transmitirse con distintos estilos. Dentro del estilo del escritor encontramos varios elementos: el vocabulario, el registro y la sintaxis.

			Vocabulario

			El vocabulario que elige el escritor depende tanto del tema que se esté tratando como de la persona a la que se dirige. Así pues, si tú eres un científico, debes ser capaz de variar tu vocabulario según a quién te dirijas: no es lo mismo escribir un informe de emisiones que van a leer colegas que un cuento infantil sobre el calentamiento global. Tendrás que emplear el léxico más adecuado para el tema, pero también uno que el lector pueda comprender. Por eso, debes plantearte si hay vocablos y/o expresiones que pretendes usar en tu libro, pero que, quizá, tu lector ideal no va a entender. En ese caso, debes prever cómo resolver la situación: ¿puedes prescindir de esa terminología?, ¿o podrías ir explicándola a lo largo del libro?, ¿sería útil añadir un glosario de términos al final?

			Registro 

			El registro lingüístico es, según el diccionario de la RAE, el «modo de expresarse que se adopta en función de las circunstancias». Siguiendo con el ejemplo del científico, no será igual el modo de hablar en una conferencia con colegas y jefes que en la clase de su hijo de diez años donde imparte una pequeña charla sobre cambio climático. Tú tampoco te expresas igual con tus clientes que con tus amigos, ¿verdad?

			En el registro formal o culto, lo ideal es emplear un vocabulario ilustrado y variado y dirigirte estrictamente al lector para plantearle reflexiones. El libro que llevas dentro está escrito en un registro formal. Dentro de este, el uso del «usted» está ya en desuso, especialmente en España, por lo que no te recomiendo dirigirte así a tu lector, aunque, como habrás visto en estas páginas, es posible mantener la formalidad tuteando.

			En la actualidad, el registro informal o coloquial está muy de moda, en parte, gracias a la influencia de la comunicación oral y espontánea propia de las redes sociales. Al escribir en este registro, puedes hacerle preguntas directas al lector con frecuencia, usar la ironía e incorporar bromas o alusiones a la actualidad —con el riesgo que eso comporta, pues el tiempo pasa también para los chistes—. El vocabulario, más allá de los términos relacionados con el tema específico de tu libro, suele ser cotidiano y accesible, pero procura que sea variado, hay que evitar la monotonía a la que lleva un vocabulario demasiado repetitivo. 

			¿Hay alguna relación entre el registro de escritura y la calidad literaria de tu libro? Sí, la hay. Aunque es posible escribir un libro de calidad en registro informal, creo que es mucho más complicado, por lo que yo solo lo haría en estos casos:

			
					Es mi forma de comunicación habitual con mi público, un sello identitario.

					Es el lenguaje con el que mis lectores se van a sentir cómodos y a mí no me importa adaptarme —por ejemplo, si escribes un libro para adolescentes—.

					El lenguaje informal es un elemento diferenciador con respecto a mi competencia y hay un lector ideal al que puedo llegar gracias a este registro —por ejemplo, un libro sobre educación dirigido a padres—.

			

			Para encontrar el registro lingüístico adecuado, lo mejor es que no te dejes llevar por modas y te hagas esta pregunta: si estuvieras hablando con tu lector ideal, ¿en qué registro lo harías: formal, informal o vulgar? Lo habitual es que respondas que informal o formal. Te recomiendo alejarte del registro vulgar a la hora de escribir un libro. 

			Sin alejarnos del asunto sobre cómo dirigirnos al lector, desde hace algunos años surge una grandísima duda: ¿en qué género lingüístico me dirijo a mi lector ideal? Muchas escritoras sienten que se traicionan si emplean el género masculino como género neutro, porque —aunque sea filóloga, estoy de acuerdo en ello— hacerlo es una perpetuación del patriarcado. Sin embargo, e igualmente como filóloga, no creo que las fórmulas alternativas que se ofrecen —desdoble o/a en cada palabra o sustituir las tradicionales vocales de género por la x, la e o la @— funcionen con eficacia. Estas soluciones, desde mi punto de vista, traban la escritura y dificultan la lectura. Creo que puedes emplearlas de vez en cuando, yo misma lo he hecho en estas páginas, pero para casos muy puntuales. Dirigirte todo el rato a tu lector con esos símbolos solo va a generar confusión —y errores a la hora de editar el libro—.

			Mi recomendación es que, si crees que tu lector ideal va a ser mujer, te dirijas directamente a ella usando el género femenino. El hombre que lea dicho libro debe sentirse incluido. Algunas autoras aclaran esto en la introducción. Si, por el contrario, tu libro tiene un lector ideal que puede ser tanto hombre como mujer, una opción es evitar abusar de adjetivos con terminación a/o y, en su lugar, buscar alternativas neutras, por ejemplo: en vez de «si estás cansado de…», escribir «si te cansa…». Esta fórmula es sencilla para el escritor y para el lector pasa desapercibido, pero favorece mucho la inclusión.

			Es posible que, si eres hombre, te cueste entender la importancia de este detalle, pero resulta muy agotador leer un libro que supuestamente se está dirigiendo a nosotras —igual que a vosotros— y tener que estar todo el tiempo traduciendo «cansado», «contento», «dispuesto» a nuestro género para darnos por aludidas. 

			En lo referente al número, yo recomiendo escribir en segunda persona del singular, «tú», en vez de «vosotros» o «vosotras». Primero, porque así evitas la marca de género y, segundo, porque un libro es un diálogo entre el lector y el escritor.

			Sintaxis

			Para que no tengas dudas sobre cómo escribir tu libro y te salga fluido, tenemos que reflexionar un poquito sobre nuestra sintaxis. Sé que te suena a tus clases de Lengua y Literatura. Sin embargo, la sintaxis está presente en tu lenguaje y, si la conoces, te será más fácil emplearla a tu favor. Lo que más me interesa transmitirte en este punto no es si escribes oraciones adjetivas, adverbiales o sustantivas, sino todo lo que tiene que ver con la puntuación —que es una esclava de la sintaxis— y con la complejidad y la longitud de tus oraciones. Hay autores que, acostumbrados a escribir igual que hablan, abusan de las oraciones simples y cortas, que, sinceramente, son un aburrimiento. Yo, tengo que reconocerlo, abuso de las oraciones coordinadas y subordinadas, en las que una oración depende de otra y las comas son necesarias para poder entenderlas. No obstante, lo ideal es que seas capaz de encontrar el equilibrio. Para que entiendas a qué me refiero, en la siguiente imagen verás un texto que ejemplifica a la perfección cómo la alternancia de la longitud de las oraciones nos ayuda a enganchar al lector y a crear un efecto agradable y natural.

			Esta frase tiene cinco palabras. Aquí hay otras cinco palabras. Está bien escribir frases así. Pero muchas juntas suenan monótonas. Escucha lo que está ocurriendo. La lectura se vuelve aburrida. El sonido empieza a zumbar. Es como un disco rayado. El oído pide más variedad. 

			Ahora, escucha. Varío la longitud de la frase y creo música. Música. La escritura canta. Tiene un ritmo agradable, una cadencia, una armonía. Uso frases cortas y uso frases de tamaño medio. Y, a veces, cuando estoy seguro de que el lector está descansado, le engancho con una frase de longitud considerable. Una frase que se incendia con energía y que crece con todo el ímpetu de un crescendo, del redoble de tambor, del tintineo de los platillos; sonidos que dicen «escucha esto, es importante». 

			Así que escribe con una combinación de frases cortas, medianas y largas. Crea un sonido que agrade al oído del lector. No escribas solo palabras, escribe música.
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			100 formas de mejorar tu escritura, Gary Provost 

			Además, antes de comenzar, creo que también es importante que tengas claro cómo agrupar las frases en párrafos. Está muy de moda escribir —mal— con párrafos supercortos, compuestos por dos o tres frases breves. El hecho, sin embargo, es que no estamos escribiendo un post de Instagram, sino un libro, así que mi consejo es que enlaces las oraciones en función del aspecto o tema que estés tratando y que procures agrupar la información en párrafos con un mínimo de tres oraciones y un máximo de ocho. 

			Por último, debes cuidar tu ortografía, pero sin obsesionarte. Tómate la escritura de tu libro como un aprendizaje —también lingüístico, ¿por qué no?—. Si tienes dudas sobre cómo se escribe una palabra, te recomiendo que consultes en las páginas web de la RAE y de la Fundéu. Cuando termines el libro, ya lo corregirás completo. De momento, no dejes que tus inseguridades lingüísticas te bloqueen.

			



	

Contenido de tu libro

			Seguimos dando pasos en la escritura de tu libro. No te precipites, vamos a consolidar los cimientos para que luego te sea muy sencillo proseguir. Es muy importante que sepas de antemano qué información contendrá el libro, con la mayor exactitud posible, aunque es normal que surjan variaciones a lo largo del proceso. Sin embargo, en esta primera semana ya tenemos que saber tanto qué vamos a contar como el cómo: en qué orden, con qué recursos bibliográficos, literarios o gráficos, etc. De no tener estas bases claras, no conseguirás terminar el libro en el plazo marcado.

			¿Qué capítulos vas a escribir y qué va a contener cada uno? Para un libro como el que tenemos entre manos, estaría bien una media de diez capítulos. Es decir, podría tener de cinco a quince. En el caso de que fueran cinco, lo más probable es que cada capítulo contenga bastantes apartados. Por el contrario, si te salen muchos capítulos —a no ser que vayas a superar las treinta mil palabras marcadas—, estos serán breves. 

			Como ya has delimitado lo máximo posible el tema y el lector, te será muy sencillo reflexionar sobre qué quieres transmitirle a esa persona. Por ejemplo, yo en este libro he decidido que iba a contarte cómo escribir un libro en diez semanas y, a continuación, qué debes saber —lo principal, como mínimo— para que puedas publicarlo por tu cuenta cuando lo termines. En mi caso, lo he dividido en dos partes porque trato dos procesos diferenciados. Sé que me dirijo a un público concreto con un problema: personas que han empezado a escribir un libro de no ficción y se han atascado al intentarlo. Habrás notado que lo que he hecho para ir orientándote en tu objetivo, que es escribir un libro, ha sido hacerte seguir un proceso: motivarte sobre la escritura, establecer el tiempo y el espacio disponible para escribir, conocer a tu lector ideal, delimitar tu conocimiento, etc. 

			En tu caso, puedes elegir escribir un libro en el que expliques un proceso cronológico, un «paso a paso» —como este libro— o puedes tratar un tema y simplemente informar al lector sobre él. 

			Imagina que quieres escribir sobre el método de orden de la famosa Marie Kondo, porque lo has aplicado como profesional del orden en casa. Se trataría de reproducir un método que ya existe, pero adaptándolo al público español, que es distinto al japonés en tradiciones y costumbres. Entonces, ¿cómo podrías construir el índice de capítulos? El capítulo uno debería presentar el método original y a su creadora: ¿quién es Marie Kondo y qué hizo? ¿Por qué existe este método y cómo puede ayudar al lector? El capítulo dos trataría conceptos básicos que como autor necesitas establecer con el lector para poder explicarle tu método, como los de «orden» y «desorden». El tercer capítulo abordaría los beneficios de este método adaptado a la cultura española: ¿qué va a reportar al lector?, ¿por qué debe empezar a ponerlo en práctica en su vida diaria? A partir del capítulo cuatro, ya se podría empezar a abordar el método en sí. Los siguientes capítulos, del quinto al noveno, servirían para ejemplificar cómo aplicar el método a distintas partes de una casa o de la vida del lector. O, en vez de eso, recoger una secuencia de pasos que seguir para poner en práctica dicho método.

			Para continuar ilustrándote sobre cómo estructurar el índice de un libro que sea una guía o método para lograr un objetivo, te presento un ejemplo real. En el libro Cómo crear happy dormilones (2020), la autora, Mercedes García Masó —que escribió el libro con la ayuda de mi programa «Saca el libro que llevas dentro»— explica paso a paso el método que sigue con sus clientes para crear hábitos de sueño saludables en las familias, especialmente en los más pequeños. En el índice se puede comprobar que la explicación que da del método es cronológica o paso a paso, en función de lo que tiene que ir haciendo el lector para conseguir un objetivo.

			
				
					[image: ]
				

			

			Cómo crear happy dormilones (2020), Mercedes García Masó 

			¿Y si tu libro aborda un tema específico, pero no explica un método? Vamos a imaginar que eres una pediatra que ha decidido escribir un libro en el que explicas a las familias de niños enfermos de leucemia en qué consiste la enfermedad y cómo acompañar a su hijo durante el proceso de recuperación. Se trataría de un libro en el que un experto aborda un tema y lo desgrana para que el lector lo comprenda, además de ir dándole consejos y ejemplos. Como ves, este podría ser un libro biográfico donde la autora comunica ideas a través de sus propias vivencias. En ese supuesto, recomiendo empezar abordando el tema desde una perspectiva amplia e ir concretando la información, centrándose en asuntos específicos, a medida que avanza el libro. Siempre es positivo proporcionar cierta información general en los primeros capítulos para ubicar al lector, no demos por hecho que esa información sobra. En mi caso, por ejemplo, he dedicado algunas páginas a explicar qué es un libro de no ficción y qué es el estilo de un escritor, conceptos que son relevantes para mi lector y le ayudan en su objetivo, aunque es posible que para algunos lectores no sea una información novedosa.

			En el libro El año portal, de Patricia Dolányi, la autora da consejos a personas emigrantes a partir de su propia experiencia y de su perspectiva como psicóloga. Comienza explicando los motivos de una migración —lo general— y va abordando por apartados —lo concreto— qué tener en cuenta antes de migrar y cómo preparar la mente para aquello a lo que tendrán que enfrentarse. Por eso en este libro hay, además de capítulos, subapartados.
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			El año portal (2022), Patricia Dolányi

			Al final de este capítulo, «Semana 1», vas a encontrar tus deberes, como en cada semana. En los de esta semana, tendrás que diseñar tu propio índice, pero empezarás con una tormenta de ideas sobre los capítulos, pues lo normal es que al principio se te ocurran los elementos de tu libro de forma desordenada.

			



	

La introducción 

			En los libros de no ficción, lo habitual es encontrar una introducción o prólogo donde el autor se dirige al lector y le explica de qué va el libro, por qué lo ha escrito, qué le va a aportar o nociones acerca de cómo procesar la información que ofrece el texto.

			Desde mi punto de vista, la introducción es también el mejor lugar por donde puedes empezar a escribir tu libro. Sé que pensarás que lo lógico es dejarla para el final, cuando ya esté escrito todo lo demás. No te preocupes, que la escribas ahora no significa que se vaya a publicar tal como está. En todo caso, la introducción es la parte más libre del libro, en el sentido de que es el lugar en el que expresas tus intenciones, tus ganas de escribir esa obra. Y también es, posiblemente, la parte más sentimental de tu libro y la menos estructurada —aunque yo te dé unas pautas—. Para mí, son las páginas más emocionantes de escribir y, además, es bonito leer la introducción de tu libro cuando has acabado de escribirlo, sabiendo que ese fue el inicio y que ya no eres la misma persona que la escribió. En ese momento, ya decidirás cuánto debes modificarla. 

			La introducción debe ocupar entre mil y dos mil palabras, esto dependerá de tu capacidad para enrollarte o tu necesidad de hacerlo. En ella, te presentarás al lector y lo convencerás de que debe seguir leyendo el libro que has escrito por un motivo.

			Quizá no te hayas dado cuenta, pero cuando un usuario de Amazon está buscando qué libro leer, lo habitual es que entre en la ficha del libro que le llama la atención y abra la muestra. En esta, lo que Amazon permite leer al usuario es, generalmente, el índice y la introducción, o lo que quiera que hayas incluido en las primeras páginas. Yo me animé en el último momento a escribir un pequeño preludio titulado «¿Por qué escoger este libro?», dado que hay una gran oferta de obras como esta en Amazon. Por eso, estos dos elementos —índice e introducción— deben ser claros y atractivos a partes iguales. Además, la segunda tiene que destilar el estilo literario que hayas elegido para el resto del libro. Así pues, es un buen lugar donde practicar cómo te vas a dirigir al lector, qué vocabulario y qué registro vas a usar, etc.

			La introducción debe contener los siguientes elementos:

			
					Quién eres: profesión o elementos de tu vida que se conecten con el tema del libro.

					Por qué estás tratando este tema, cuál es tu motivación.

					Qué experiencia tienes para tratar dicho tema.

					A qué tipo de lector te estás dirigiendo.

					Cómo ayuda este libro al lector a conseguir su objetivo.

					Beneficios para el lector si logra el objetivo que propones en el libro.

					La estructura que va a tener el texto: ¿contiene ejercicios, hay personajes, se basa en una experiencia real, sea tuya o ajena?

					Indicaciones para el lector acerca del método o de cómo seguir las pautas del libro.

			

			En cuanto a cómo debes ordenar estos elementos, no hay normas. En el caso de la introducción de este libro, yo he seguido este esquema:

			.



	

.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Párrafo

						
							
							Contenido

						
					

					
							
							1-3

						
							
							Relacionar la escritura del libro con el éxito profesional.

						
					

					
							
							4

						
							
							Demostrar que escribir y publicar un libro de no ficción es rentable.

						
					

					
							
							5

						
							
							Dirigirme al lector y ser realista.

						
					

					
							
							6

						
							
							Presentarme como experta en el tema.

						
					

					
							
							7-8

						
							
							Ejemplificar con realismo que no he logrado vender mucho a la primera.

						
					

					
							
							9

						
							
							La historia de mi empresa.

						
					

					
							
							10

						
							
							Ejemplo realista de los resultados de mi novela.

						
					

					
							
							11

						
							
							Contar cómo ayudo a escritores a través de mi empresa.

						
					

					
							
							12-13

						
							
							Explicar qué es un libro de no ficción y cómo este libro ayuda a escribir uno.

						
					

					
							
							14-15

						
							
							Dirigirme al lector y convencerlo de que puede lograr el objetivo con este método.

						
					

					
							
							16-18

						
							
							Detallar cómo funciona el método y qué pautas debe seguir el lector para alcanzar el objetivo.

						
					

				
			

			



	

DEBERES: Índice e introducción

			Imagino que habrás dedicado al menos una hora a leer y procesar la información que te he dado en esta primera semana. Si solo dispones de cuatro horas, no pasa nada, lo que se quede pendiente, podrás terminarlo en la próxima.

			Lo primero que tienes que hacer es una lluvia de ideas del contenido de tu libro, teniendo siempre muy presente la ficha que habrás rellenado justo antes del capítulo «Semana 1». Escribe todas las ideas que creas que deben formar parte de tu libro y no te preocupes por el orden.

			En un segundo paso, cuando ya tengas escritas todas esas ideas —es recomendable que sean más de diez—, vas a ponerlas en orden y a crear un índice provisional. Ese orden puede basarse en la cronología lógica del proceso que estés describiendo. Otra opción es ir de lo más general a lo más específico. 

			Aunque te dejo aquí un espacio en blanco para escribir, puede ayudarte hacerlo en tu ordenador, pues es más cómodo rectificar.

			[image: ]

			Aquí puedes hacer una tormenta de ideas de los contenidos. Escribe al menos diez ideas fundamentales que tienen que aparecer en tu libro.

			

			.

			

			.

			

			.

			

			.

			

			.

			

			.

			

			.

			

			.

			

			.

			

			.
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			Ahora, organiza esos contenidos y elabora un índice. Para un libro de 30 000 palabras, intenta estructurar unos diez capítulos —como mínimo, cinco, que seguramente incluyan apartados, y un máximo de quince—. Puedes anotar apartados dentro de los capítulos si los tienes claros. Recuerda que es un índice provisional. 

			1.

			.

			2.

			.

			3.

			.

			4.

			.

			5.

			.

			6.

			.

			7.

			.

			8.

			.

			9.

			.

			10.

			.
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			Terminamos los deberes de esta semana comenzando por fin a teclear: es el momento de que escribas tu primera introducción. Siéntete libre, ya la modificarás más adelante. Lo importante es que seas capaz de encontrar tu voz y de calentar los motores para la próxima semana. 

			Te recuerdo que en la página a la que se llega con el QR tienes a tu disposición una plantilla de Word organizada para que empieces a escribir tu libro.

			Antes de ponerte a teclear, apunta qué hora es y haz lo mismo cuando termines. Así sabrás cuánto tiempo te ha llevado redactar este texto inicial. Te recuerdo las indicaciones para escribir la introducción:

			
					Escribe entre mil y dos mil palabras.

					Incluye estos puntos en el orden que quieras:	Quién eres: profesión o elementos de tu vida que se conecten con el tema del libro.
	Por qué estás tratando este tema, cuál es tu motivación.
	Qué experiencia tienes para tratar dicho tema.
	A qué tipo de lector te estás dirigiendo.
	Cómo ayuda este libro al lector a conseguir su objetivo.
	Beneficios para el lector si logra el objetivo que propones en el libro.
	La estructura que va a tener el libro: ¿contiene ejercicios, hay personajes, se basa en una experiencia real, tuya o ajena?
	Indicaciones para el lector acerca del método o de cómo seguir las pautas del libro. 



			

			



	

Semana 2. Plan de escritura
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			Bienvenido a tu segunda semana de escritura. Como ves, cuando acabe esta, ya tendrás escrito un 16 % de tu libro. Pero antes de seguir escribiendo, vamos a repasar lo que ya has escrito y lo que deberías tener listo.

			Si has seguido mis indicaciones, ahora mismo ya tendrás todo esto:

			
					Horario de escritura.

					Ficha de tu libro (propuesta).

					Índice provisional de tu libro.

					Introducción provisional de tu libro.

			

			Ahora, abre tu documento de Word y escribe aquí el número de palabras que lleves escritas:

			



	

Organizar el índice

			Veamos cómo organizar la redacción del texto una vez hayamos definido los capítulos del libro. Para marcar objetivos de escritura, lo ideal es que asignes un número de palabras orientativo a cada uno de los capítulos. Tendrás que seguir la siguiente fórmula: 

			30 000 palabras – 2500 (introducción, prólogo, agradecimientos) / n.º de capítulos = n.º de palabras por capítulo

			Ejemplo: 30 000 – 2500 / 10 = 2750 palabras por capítulo

			Antes de arrancar con el primer capítulo, necesitarás tener un esquema muy parecido a este:
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			Objetivo: 30 000 palabras

			Introducción = 2000 palabras

			Capítulo 1. Tu profesión = 2750 palabras

			Capítulo 2. El mercado laboral = 2750 palabras

			Capítulo 3. Formación = 2750 palabras

			Capítulo 4. Redes sociales = 2750 palabras

			Capítulo 5. Relaciones laborales = 2750 palabras

			Capítulo 6. Recursos del Gobierno = 2750 palabras

			Capítulo 7. Tus fortalezas = 2750 palabras

			Capítulo 8. Currículum vítae = 2750 palabras

			Capítulo 9. Cómo enfrentarte a la entrevista = 2750 palabras

			Capítulo 10. Consejos finales = 2750 palabras

			Agradecimientos = 500 palabras

			Por si hace falta aclararlo, el número de palabras es totalmente orientativo. En realidad, no pasa nada si tu libro al final está compuesto por 20 000 palabras o por 38 000. Aunque sí tiene importancia a la hora de publicarlo por los costes, lo fundamental es que tu libro diga lo que tiene que decir, ni más ni menos. Lo normal, además, será que cada capítulo, según su complejidad, tenga un número determinado de palabras: el necesario. 

			Como eres experto en tu tema, seguramente tú ya sepas que algún capítulo será más breve que otro. No te preocupes, puedes estimar la repartición de palabras como quieras o marcarte un objetivo mínimo de 2000 palabras por capítulo y no desanimarte si uno te ocupa 4000. 

			



	

Planificar la escritura según tu ritmo

			Ahora que has estimado la extensión de cada capítulo y que ya tienes el dato —aunque aún no lo sabes— de cuánto escribes por hora, vas a ser capaz de planificar la escritura de tu libro. Para extraer el dato, necesito que recuperes el tiempo que te llevó escribir la introducción y el número de palabras que te ocupó. Por ejemplo: una hora y media para 1500 palabras. O lo que es lo mismo, 1500 palabras en 90 minutos.

			Sigue esta fórmula:

			(número de palabras / minutos) × 60 = número de palabras por hora

			

	

Ejemplo: 1500 / 90 × 60 = 1000 palabras por hora

			Vemos que tendríamos como dato de ritmo de escritura 1000 palabras por hora. De cualquier modo, es preferible no tomarse nunca este dato al pie de la letra, sino como una buena aproximación, porque lo normal es que durante el tiempo que dedicas a escribir, tu productividad no sea del 100 %, así que, siempre tendrás que darte más margen. Por eso, lo normal es que, con un ritmo de escritura similar al del ejemplo, el autor necesite cerca de cuarenta horas de trabajo para llegar al objetivo que nos hemos marcado. 

			Ahora, escribe aquí la fórmula con tus datos:

			.

			¿Para qué te sirve saber cuántas palabras escribes por hora? Para ponerte objetivos de escritura realista. En el ejemplo de índice que he indicado arriba —libro sobre búsqueda de empleo—, si el ritmo de escritura del autor fuese 1000 palabras por hora, sabiendo que cada capítulo de su libro ocupa 2750 palabras, podemos deducir que será capaz de escribir un capítulo y pico por semana —dedicando cuatro horas a la semana—.
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			¿Cuántos capítulos de mi libro puedo escribir por semana?

			Sigue esta fórmula: 

			n.º de palabras por hora × horas de escritura (4) / n.º de palabras de los capítulos = n.º capítulos que puedes escribir por semana

			Ejemplo: 1000 × 4 / 2750 = 1,45 

			Mi fórmula:

			.

			Mi objetivo (capítulos por semana):

			.

			Si sabes que tus capítulos tendrán extensiones distintas, te invito a que escribas en tu índice al lado de cada capítulo el tiempo estimado de escritura (una hora, hora y media…).

			Total de horas que necesito para escribir el libro:

			n.º total de palabras estimado (30 000) / n.º palabras por hora + 5 = n.º horas totales

			Ejemplo: (30 000 / 1000) + 5 = 35 horas

			(Le sumo 5 horas porque, como he dicho, 
no todas las horas de escritura son productivas).

			Mi fórmula:

			.

			Reflexiona: 

			¿Soy capaz de escribir el libro en 40 horas totales o debería aumentar las horas semanales que dedico a la escritura para poder completar el libro en diez semanas?

			



	

Estructura de tu libro

			Aunque a estas alturas ya tendrás claro qué vas a escribir, llega el momento de plantearse cómo vas a hacerlo, qué estructura interna van a tener los capítulos. Lo ideal para que te sea fácil avanzar en el texto es que haya un patrón, que todos los capítulos tengan algo en común. Por ejemplo, una opción sería que, aunque lo que va a prevalecer en todos los capítulos de mi libro es un tono muy explicativo y el texto va a ser didáctico, puede haber un personaje que nos acompañe. Esta es la idea que tuvo Carlos Anta Callersten, quien introduce a varios personajes que van ejemplificando los conceptos que quiere transmitir a sus lectores. De ese modo, consigue aunar la teoría con la práctica. 

			Las opciones existentes a la hora de estructurar un libro son muy amplias, pero dejo por aquí algunas de las más interesantes. Para ayudarte a elegir la más adecuada, encontrarás también algunos datos de interés sobre cada una de ellas.

			
					Estructura 1: En cada capítulo aportas contenido teórico y práctico con algunos ejemplos. Dentro de cada capítulo puede haber subapartados, como sucede con este mismo, El libro que llevas dentro, así como reflexiones o ejercicios para el lector. Es la más sencilla y se adapta muy bien tanto a libros que transmiten métodos como a los libros más teóricos o experienciales.

					Estructura 2: Un personaje ficticio —o varios— ejemplifica a lo largo del capítulo el contenido teórico. Esta es la técnica que emplea Carlos Anta en La profesión de tu vida. Lo cierto es que crear uno o varios personajes que resulten creíbles tiene cierta complejidad, solo te lo recomiendo si crees que es imprescindible para que el lector ideal comprenda bien la información que quieres transmitirle, especialmente cuando se trata de un caso práctico. Puede ser muy útil para ejemplificar patrones de comportamiento, por ejemplo, en el caso de psicólogos y terapeutas. Si tu libro cuenta una historia real, evidentemente, esta sería la estructura más adecuada.

					Estructura 3: Capítulos teóricos, pero con secciones para llamar la atención, como «¿Sabías qué…?» o «El consejo de experto». También se puede complementar la información con elementos gráficos. Así son Escribe tu historia de marca, de Luisa Acelas, y Cómo crear happy dormilones, de Mercedes García Masó. Junto con la número uno, es la más común, de las más sencillas y puede adaptarse a cualquier tipo de contenido.

					Estructura 4: Contenido teórico con un examen tipo test al final de cada capítulo. Solo la recomiendo para guías breves (inferiores a 20 000 palabras) que traten un tema muy específico.

					Estructura 5: Todo el texto es una narración ficticia que pretende trasmitir un conocimiento determinado al lector. La buena suerte, de Álex Rovira y Fernando Trías de Bes, y Cosas de ricos, de Anne Millet, son buenos ejemplos de este tipo de libros. Escribir una historia narrativa con gancho, prácticamente una novela, no está al alcance de todo el mundo. Esta opción es la más difícil de las cinco y no la recomiendo para tu primer libro, excepto si tienes un nivel de escritura de ficción avanzado. Es similar a la número dos, pero con una mayor complejidad, ya que no habría lugar para las explicaciones teóricas, todo se ejemplifica con la ficción.

			

			La estructura debe ser una herramienta que te ayude. Nunca te ciñas al cien por cien a ninguna de ellas si crees que esto te va a limitar. No pasa nada si a lo largo del libro mezclas las estructuras que te he citado, siempre y cuando la información sea clara y consigas comunicarte con eficacia con el lector. 

			



	

DEBERES: Planificar escritura y escribir el primer capítulo

			Con el índice de tu libro —que deberías tener ya escrito a mano y/o en un documento Word—, aunque sea todavía provisional, apunta un número estimado de palabras. Puedes tomar de referencia 30 000 palabras para repartir esa extensión entre cada capítulo.

			[image: ]

			Escribe el primer capítulo de tu libro. Recuerda que probablemente sea el más general, introductorio del tema que vayas a tratar, o bien, si lo que estás narrando es una vivencia, será cronológicamente el más lejano en el tiempo. Si te sirve de ayuda, observa que el primer capítulo de este libro es «Organiza tu mente» y en él he abordado el paso que para mí es por orden cronológico el primero del método: ayudar al lector a elegir momento y lugar para escribir su libro. Si no terminas completamente el capítulo 1 esta semana, no te preocupes, continuarás la que viene.

			



	

Semana 3. Técnicas de escritura 

			[image: ]

			Antes de empezar esta semana, reflexiona sobre las anteriores: 

			¿He conseguido alcanzar las 5000 palabras propuestas entre la primera y la segunda semana?

			.

			¿Cuántas palabras llevo?

			.

			¿He terminado la introducción y el capítulo 1?

			.

			En esta tercera semana, quiero facilitarte algunas técnicas de escritura adaptadas a este método. No se trata de recursos de escritura creativa, sino de resolución de posibles inconvenientes a lo largo del proceso de creación de tu libro. Aprenderás a recurrir a ellas en momentos de bloqueo.

			



	

Los cuatro conceptos básicos

			Vamos a descubrir sobre qué cuatro conceptos descansa tu libro. He elegido el número cuatro porque es una representación de los cuatro pilares que sostienen un edificio, pero también podrían ser tres o cinco. ¿A qué me refiero? 

			Estos cuatro conceptos deben ser la base de tu libro y en todos los capítulos tiene que ser posible mencionarlos. No es que sea obligatorio, pero sí que tiene que ser posible. Es decir, que estos cuatro conceptos estarán en consonancia con todo el libro. También se podrían llamar «valores». En algunas ocasiones serán valores, en otras, conceptos teóricos, pero también podrían ser fuentes.

			Por ejemplo, si yo escribiera un libro sobre el buen uso de la ortografía española, mi libro se basaría en las normas de la RAE. Tengo un código, que es la ortografía de la Real Academia Española, y me baso en él. No se trata solo de bibliografía, es que me ajusto a ese código como si fuera una abogada que me apoyara en el Código Penal. Esto lo puedo mencionar en la introducción y en cualquier capítulo puedo afirmar «como dice la RAE…» o similar. 

			Por otro lado, podría tener un segundo pilar, que es mi método propio de corrección premium de Letropía. Basarme en mi método me ayudará a exponer e ilustrar mi experiencia a lo largo del libro. 

			Mi tercer concepto sería el principio de la practicidad de la lengua, el cual a veces está por encima de algunas normas lingüísticas. ¿Contradice a mi primer pilar? No, porque yo no estoy escribiendo un libro para la RAE ni sobre la RAE, sino que la normativa de dicha institución me sirve de fundamento, pero también me baso en mi valor, en mi filosofía, según la cual, la lengua es práctica por naturaleza y, por ese motivo, hay ocasiones en las que hay que saltarse la norma. 

			Por último, elegiría el concepto de adaptabilidad al contexto. En este libro yo voy a aplicar la ortografía a diferentes contextos, a tesis, a redes sociales, a internet. Por eso, adaptar la norma de la RAE al contexto con mi criterio va a ser fundamental.
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							NORMA RAE

						
							
							EXPERIENCIA PROPIA EN CORRECCIÓN

						
					

					
							
							PRACTICIDAD DE LA LENGUA

						
							
							ADAPTABILIDAD DE LA NORMA AL CONTEXTO

						
					

				
			

			En el apartado de «deberes» de esta semana, tendrás espacio y preguntas para reflexionar sobre estos conceptos. Te ayudarán a rellenar contenido y a evitar la dispersión.

			



	

Empezar por lo sencillo

			Esta semana vas a abordar el siguiente capítulo de tu libro, pero no tiene por qué ser necesariamente el segundo capítulo según el índice. Para hacer la escritura fácil y amena, es mejor comenzar por lo sencillo, por aquello que a ti te detenga menos. Gracias a nuestro índice, vamos a ser capaces de analizar qué temas o capítulos nos resultan más amables o ligeros, por ejemplo, porque no tenemos que consultar ninguna información adicional o porque el capítulo va a ser corto. Es cierto que si estás escribiendo una historia en orden cronológico, será mejor no alterar ese orden en la escritura, pero si no es así, incluso aunque estés escribiendo sobre un proceso, puedes redactar los capítulos de forma desordenada. Lo importante es que en las primeras cinco semanas de escritura avances lo más rápido posible, de forma que en las últimas te dediques a los capítulos más complicados. Esta es una buena manera de evitar bloqueos de escritura del tipo «es que hasta que no consulte el libro… no voy a poder escribir el segundo capítulo». 

			Si estás escribiendo tu libro en un documento de Word, te sugiero que crees un índice automático —en la plantilla que te he regalado lo tendrás ya hecho—. Con el atajo de teclado Ctrl + B podrás acceder a él en la zona izquierda de la pantalla. Si no sabes cómo hacerlo, te lo enseño en la web anexa que encontrarás en el QR, al final del libro.

			Otro truco para seguir avanzando sin agobiarnos porque hay algo que se nos ha quedado incompleto es ir dejándonos comentarios a nosotros mismos en el propio documento de Word. Se hace en la pestaña «Revisar» y la opción es «Nuevo comentario». Se ve así:

			
				
					[image: ]
				

			

			Ahora, para saber por dónde empezar a escribir, necesitamos retomar el índice y analizarlo. Ya tendrás un índice parecido a este (abajo), con el número de palabras orientativo. Y te animo a que vayas tachando cada semana aquellos capítulos cuya redacción concluyas. Además, al lado del número de palabras, que puedes ir reajustando, vamos a clasificar la facilidad y la dificultad por orden, del siguiente modo:

			Elige los tres capítulos más fáciles y enumera de más fácil a más difícil. Elige los tres capítulos más difíciles y enumera de más difícil a más fácil. Aquí tenemos un ejemplo:

			Objetivo: 30 000 palabras

			Introducción =2000 palabras

			Capítulo 1. Tu profesión = 2750 palabras

			Capítulo 2. El mercado laboral = 2000 palabras. Fácil 1

			Capítulo 3. Formación = 2750 palabras

			Capítulo 4. Redes sociales = 2750 palabras. Fácil 3

			Capítulo 5. Relaciones laborales = 2750 palabras

			Capítulo 6. Recursos del Gobierno = 3500 palabras. Difícil 1

			Capítulo 7. Tus fortalezas = 2750 palabras. Fácil 2

			Capítulo 8. Currículum vítae = 2750 palabras. Difícil 3

			Capítulo 9. Cómo enfrentarte a la entrevista = 2750 palabras. Difícil 2

			Capítulo 10. Consejos finales = 2750 palabras

			Agradecimientos = 500 palabras

			Para ser capaz de clasificarlo, tendrás que reflexionar sobre su extensión y los conocimientos con los que cuentas a la hora de redactarlo. Por ejemplo, seguramente los capítulos que te lleve más tiempo concluir sean aquellos que requieren recopilar información o datos fiables, así como aquellos para los que hacen falta gráficos, ilustraciones o ejemplos reales que todavía no tienes. También, desarrollar ejercicios que funcionen para ciertos capítulos se te puede atragantar. 

			Esta semana, además de otros deberes que verás en las próximas hojas, deberías ser capaz de escribir otro capítulo, el que hayas numerado como «fácil 1». La estructura ya la tendrás clara, porque quizás sea la misma que hayas plasmado en el primer capítulo. De nuevo, si crees que la escritura cronológica tiene mucha importancia en tu obra, entonces es mejor que sigas el orden del índice tal cual.

			



	

¿Y si me quedo en blanco?

			Si durante el tiempo que tienes reservado para la escritura de pronto no te sale nada relacionado con tu libro, te recomiendo hacer lo siguiente: abre un nuevo documento de Word en blanco —o saca una hoja en blanco, si prefieres escribir a mano— y apunta durante cinco minutos cualquier cosa para abrir la mente, lo primero que se te venga a la cabeza: lo que has hecho ese día, lo que vas a hacer en las próximas horas, lo que piensas de algún asunto concreto, de la política de hoy en día… Es tan solo para que sueltes los dedos y vuelvas a tener la cabeza en «modo escritura».

			Si, aun así, cuando vuelvas al libro, no consigues escribir nada, puedes repasar lo escrito en los capítulos anteriores o revisar tus cuatro conceptos básicos: ¿hay algo que puedas añadir a ese capítulo relacionado con, al menos, uno de los conceptos?

			Por último, si eso tampoco funciona, tienes dos opciones: saltar a otro capítulo y aprovechar el tiempo de escritura que te queda o dejar la escritura ese día y reorganizar tu planificación para no perder esa semana.

			



	

DEBERES: Conceptos y orden

			Vamos a consolidar tu escritura con estas técnicas. Lo primero es que seas capaz de definir los conceptos, los valores y las fuentes sobre los que se apoya tu libro. Para ello, te dejo espacio y algunas preguntas.

			Responde: 

			
					¿Hay algún referente o institución que te sirva de apoyo en el contenido teórico del libro?

			

			.

			
					¿Tienes un método o experiencia probada en la que te vayas a basar a lo largo del libro?

			

			.

			
					A la hora de aplicar el contenido teórico, ¿recurres a alguna técnica o valor que te diferencia de tu competencia?

			

			.

			
					Como experto en el tema que vas a tratar, ¿has desarrollado algún método, técnica o concepto propio?

			

			.

			[image: ]
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			Clasifica la facilidad de los capítulos de tu libro como te he explicado. Para analizar tus capítulos, usa estas pautas: 

			
					Elige tres capítulos de tu índice que no te requieran consultar fuentes para redactarlos.

					Elige tres capítulos de tu índice que se puedan redactar con materiales que ya tienes creados (vídeos, artículos de blog…).

					Elige tres capítulos de tu índice que no tengan una extensión superior a las 2000 palabras.

					Elige tres capítulos de tu índice que no necesiten crear materiales adicionales.

			

			Visualiza tu índice —mejor en formato digital para poder editarlo— y marca los tres capítulos más fáciles enumerándolos de más fácil a más difícil.
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			Esta semana tienes que intentar alcanzar las 8000 palabras, por lo que, según lo que hayas escrito hasta ahora, deberás escribir más o menos palabras, y según la extensión de tus capítulos, podrás escribir uno o dos. Yo te recomiendo empezar por el capítulo que hayas marcado como «fácil 1» y, si te sobra tiempo, continúa con el «fácil 2», aunque no lo finalices esta semana. De igual modo, si te quedó algo pendiente del capítulo 1 que puedas retomar, hazlo. Recuerda que si algún párrafo se te queda incompleto, puedes dejarte un comentario.



	

Semana 4. Tus referentes
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			Antes de empezar esta semana, reflexiona sobre la anterior:

			¿He conseguido alcanzar las 8000 palabras propuestas?

			.

			¿Cuántas palabras llevo?

			.

			¿He terminado de escribir la introducción y dos capítulos?

			.

			Nos estamos acercando al ecuador de este proceso que, seguro, te está removiendo por dentro. Es probable que estés descubriendo en ti grandes habilidades de escritura que hasta ahora no te habías planteado. Cada palabra que hay en tu proyecto de libro es una muestra de tu fuerza de voluntad y la demostración de que eres capaz de escribirlo. Sobre las emociones que te están recorriendo durante la escritura, hablaremos la semana próxima. En esta cuarta semana lo que quiero es que dediques algo de tiempo no solo a escribir, sino a recolectar la bibliografía que sepas que vas a necesitar para los próximos capítulos, así como todos los materiales previos que tengas escritos o grabados relacionados con el tema de tu libro.

			



	

Tus maestros

			Para encontrar la bibliografía adecuada para tu libro, un primer paso es pensar en quién te enseñó a ti, de quién has aprendido lo que sabes. Puede tratarse de un profesor, un jefe o un experto en el tema que tratas al que sigues en redes sociales. No serán muchas personas, como máximo, tres. También podemos pensar en grandes autoridades del tema, aunque no los conozcamos personalmente. Si tenemos libros de nuestros «maestros» en casa, fenomenal. Si no es así, podemos recurrir a la biblioteca cercana o a internet. En algunos casos, esas personas no habrán publicado, pero quizá tengan un blog, hayan dado conferencias o haya publicaciones académicas suyas.

			Un segundo paso para encontrar fuentes fiables sobre un tema específico es acudir a una base de datos de artículos académicos, como es Dialnet. En su buscador, introduce palabras clave relacionadas con el tema principal de tu libro. Te animo a que explores esta vía tanto para dotar a tu libro de un respaldo académico como para enriquecer el tema del que trata tu texto. La bibliografía nos va a servir, sobre todo, para introducir algunas citas o datos que refuercen nuestras propias ideas.

			El número de fuentes, referencias y libros que deberías tener cerca de ti mientras escribes pueden ser, más o menos, cinco. Dependerá del tema y de tu conocimiento sobre él. Si realmente no es tu campo de experiencia profesional, lo normal es que necesites más fuentes que si llevas muchos años relacionándote con el asunto central de tu obra. Si en tu libro abordas distintos temas o especialidades, asegúrate de tener algo de bibliografía de cada una.

			Con el propio índice deberías ser capaz de identificar en qué capítulos vas a tener que apoyarte en fuentes externas. Esto te facilitará saber cuánto tiempo invertirás y la dificultad de los capítulos. Retomaremos esta cuestión en los deberes.

			



	

Reciclar tu propio material

			En este apartado quiero darte algunos consejos para recopilar tu propio material. Si tu libro tratase de una experiencia personal, lo ideal sería poder contar con un diario escrito durante esa vivencia o recurrir a fotografías y vídeos del momento que te ayuden a recordar.

			En el caso de que tu libro trate un tema profesional, lo más probable es que ya tengas algún material relacionado de tu propia autoría: una conferencia, artículos de blog, contenido de redes sociales, vídeos o audios… En esta cuarta semana te invito a que dediques al menos media hora a buscar todos los materiales que tengas y que procures clasificarlos. Si son archivos digitales, puedes crear una carpeta en tu ordenador e incluso crear subcarpetas con el tema específico del que trate cada archivo. 

			Para que veas cómo se puede llegar a reciclar un material previo, quiero ponerte de ejemplo mi propio libro, esta obra que estás leyendo. Aunque hay parte del texto que he tecleado partiendo de cero, la estructura de la primera parte del libro la he extraído de mi propio método, y para el contenido de los capítulos he transcrito el audio de los vídeos del programa con una herramienta automática. Después, he ido releyendo el texto y, aunque lo he tenido que editar muchísimo —las diferencias entre el lenguaje oral y el escrito son notables—, me ha servido para no tener que rehacer el método desde cero ni dejarme contenido importante por el camino.

			Si tienes audios o vídeos, no es necesario que los transcribas, te puede servir escucharlos antes de ponerte a escribir.

			



	

Uso de la IA en tu libro

			Estoy escribiendo este libro en el año 2023, en el que la inteligencia artificial está teniendo muchísimo protagonismo. Amazon ya nos pregunta a los escritores si la inteligencia artificial ha intervenido en la realización de nuestras obras. Mi consejo es que no uses la IA para redactar por ti. Si lo haces, no vivirás la experiencia de escribir un libro. Cuando ya hayas escrito y editado varios libros, quizá sea un buen momento para probarla y completar algunas partes de un futuro libro con redacción de la IA. Para tu primer libro, insisto, merece la pena que encuentres tu estilo de escritura y que seas tú quien se dirija al lector. 

			No obstante lo afirmado arriba, te quiero dar alguna idea de cómo podemos usar la IA para que nos eche una mano. Por ejemplo, podemos aprovechar algún chat de IA, como chat GPT, para pedirle lo siguiente:

			
					Redacta el contenido que podría aparecer en un libro titulado _____, que trate el tema _____ y cuyo lector ideal es _____

					Dame un listado de subtemas que puedan interesar al lector de un libro sobre _____

					Quiero un listado de títulos de libros que traten sobre el tema _____

					Dame un listado de diez expertos del país _____

			

			



	

Analizar las dificultades de tu libro

			La semana anterior aprendiste a seleccionar los capítulos más sencillos de tu libro. En esta, haremos lo opuesto. Necesitamos identificar qué capítulos nos parecen más complejos, ya sea por su extensión o porque necesitamos materiales adicionales para completarlos. Ser capaces de clasificar nuestros capítulos difíciles nos servirá para organizar nuestra escritura en función de las circunstancias.

			Vuelvo a ponerte el ejemplo de un libro de ortografía para enseñarte cómo puedes identificar los capítulos más difíciles de abordar. En este libro imaginario, he decidido que el capítulo 6, que trata sobre el uso correcto de la coma y la normativa al respecto, es el más complicado del libro. ¿Pero por qué es difícil? Porque existen muchos casos de comas opcionales que me generan cierta confusión sobre las que son obligatorias, incorrectas…, y esto significa que necesitaré estudiar bien la OLE (Ortografía de la lengua española) de 2010 para no confundir al lector y ser lo más fiel posible a la norma. Además, le he asignado una extensión superior a las 3000 palabras, porque sé que hay muchas excepciones en el uso de la coma y es un signo ampliamente utilizado que quiero que el lector aprenda a dominar. Por añadidura, es el más difícil porque necesito buscar casos reales de redes sociales con errores en el uso de la coma y sé que me va a llevar tiempo encontrar al menos diez buenos ejemplos. 

			Como ves, los factores que dificultan la redacción de un capítulo son:

			
					La extensión del capítulo.

					La cantidad de subapartados.

					La cantidad de bibliografía o materiales externos que necesite.

					La complejidad del tema a la hora de explicarlo.

			

			



	

DEBERES: Referencias y dificultad
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			Es el momento de reflexionar sobre qué obras o autores deberían aparecer en las páginas de tu libro. En una hoja aparte, haz una tormenta de ideas pensando en tus maestros. Después, haz un listado de los referentes de tu sector que se te vengan a la mente y especifica lo máximo posible cuál es su área de conocimiento. Acto seguido, elige al menos cinco y apunta qué libros o qué materiales suyos tienes a mano para poder recurrir a ellos en un momento dado.

			1.

			.

			2.

			.

			3.

			.

			4.

			.

			5.

			.
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			Como he explicado, lo más probable es que tengas mucho material que puedas reutilizar, así que dedica unos minutos esta semana a localizar esos recursos que ya tienes y a pensar para qué capítulos pueden ser útiles y cómo los vas a integrar en el libro, por ejemplo, si tendrás que transcribir audio a texto —esto recomiendo hacerlo con aplicaciones tecnológicas—.

			Puedes tomar notas aquí de los materiales de los que dispones y para qué capítulos te servirían:

			.
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			Clasifica la dificultad de los capítulos de tu libro como te he explicado. Para analizar tus capítulos, usa estas claves: 

			
					Elige tres capítulos de tu índice para cuya redacción te haga falta consultar fuentes.

					Elige tres capítulos de tu índice que no se puedan redactar con materiales que ya tienes creados (vídeos, artículos de blog…). Es decir, capítulos que requieren crear todo el contenido.

					Elige tres capítulos de tu índice cuya extensión sea superior a las 2500 palabras.

					Elige tres capítulos de tu índice en los que se necesite crear materiales adicionales (ilustraciones, gráficos…).

			

			Ahora, apunta los tres que hayan coincidido más veces en las selecciones que acabas de hacer. Esos tres deberían ser los más difíciles de escribir. El grado de dificultad debes juzgarlo en función de tu facilidad para escribirlo. 

			Visualiza tu índice —mejor en formato digital para poder editarlo— y marca los tres capítulos más difíciles y enumera de más difícil a más fácil: difícil 1 (el más complicado), difícil 2, difícil 3, etc.

			[image: ]

			Esta semana tienes que intentar alcanzar las 12 000 palabras, por lo que, según lo que hayas escrito hasta ahora, deberás escribir más o menos palabras, y según la extensión de tus capítulos, podrás escribir uno o dos. Yo te recomiendo empezar por el capítulo que hayas marcado como «difícil 1» y si te sobra tiempo, aprovecha para terminar capítulos anteriores que se te hayan quedado a medias. Recuerda que si algún párrafo te parece incompleto, puedes dejarte un comentario.

			



	

Semana 5. Analizar tu escritura
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			Antes de empezar esta semana, reflexiona sobre la anterior: 

			¿He conseguido alcanzar las 12 000 palabras propuestas?

			.

			¿Cuántas palabras llevo?

			.

			¿He terminado de recopilar la bibliografía principal?

			.

			¿He terminado de escribir el capítulo más difícil?

			.

			¿He escrito de forma más o menos completa tres capítulos?

			.

			Te doy la bienvenida a la mitad de este camino. Espero que, poco a poco, estés logrando escribir tu libro. Es posible que ahora mismo no sobrepases las 10 000 palabras o que, sorprendentemente, hayas rebasado ya las 12 000 propuestas la semana anterior. Cada escritor tiene su ritmo de escritura, así que, como tú te conoces, lo importante es que tu compromiso con el libro que llevas dentro siga latente y que no te detengas. La constancia es lo que te ayudará a terminar el libro, porque no siempre vas a tener ganas. Sé que hay capítulos más aburridos y difíciles de escribir para ti. 

			Esta semana voy a animarte a reflexionar sobre cómo está fluyendo la escritura con el fin de que seas capaz de mejorar. Ya has podido experimentar emociones, sensaciones y bloqueos durante el proceso. Es posible que de la idea inicial a la actual haya habido cambios, por ejemplo, en el contenido o en la estructura de tu obra. Si has cambiado de estructura, te recomiendo que procures avanzar y que dejes los ajustes de estructura en los primeros capítulos para más adelante. En esta semana, actualizaremos el índice para que seas consciente de los cambios y para que tengas tu índice de referencia lo más limpio posible.

			



	

Revisar índice

			¿Ha habido algún cambio sustancial en estas cuatro semanas sobre el contenido de tu libro? Es muy posible que sí, que mientras escribías te hayas dado cuenta de que faltaba un apartado o una sección fundamental para tu lector. Para proseguir con orden y limpieza, lo mejor es que actualices tu índice: título, contenido, secciones e incluso número de palabras —especialmente, las reales—. Lo ideal es que tengas escrito el índice en un documento de Word, a ser posible, el mismo donde estés escribiendo el libro. En ese formato, puedes hacer muy fácilmente las modificaciones necesarias. En el ejemplo de índice de abajo, el autor ha actualizado el número de palabras reales que lleva escritas y, además, ha hecho algunas modificaciones en los títulos, añadiendo contenido que le faltaba. Además, ha ido tachando aquellos capítulos que ha completado.

			Objetivo: 30 000 palabras

			Introducción = 2000 palabras

			Capítulo 1. Tu profesión ideal = 2553 palabras

			Capítulo 2. El mercado laboral = 2503 palabras Fácil 1

			Capítulo 3. Formación y reciclaje = 2750 palabras

			Capítulo 4. Redes sociales = 2750 palabras Fácil 3

			Capítulo 5. Relaciones laborales = 2750 palabras

			Capítulo 6. Recursos del Gobierno = 3245 palabras Difícil 1

			Capítulo 7. Tus fortalezas = 2750 palabras Fácil 2 (a medias)

			Capítulo 8. Currículum vítae = 2750 palabras Difícil 3

			Capítulo 9. Cómo enfrentarte a la entrevista = 2750 palabras Difícil 2

			Capítulo 10. Consejos finales = 2750 palabras

			Agradecimientos = 500 palabras

			En conclusión, para actualizar tu índice, tarea que tendrás que hacer cada dos o tres semanas, según la necesidad, debes fijarte en:

			
					La extensión real que has escrito por capítulo: esto se hace en Word seleccionando con el ratón todo el texto que quieras —el capítulo de principio a fin—. En la esquina inferior izquierda verás cuántas palabras tiene.

					El número de capítulos: es posible que necesites añadir alguno más porque te falte contenido por incluir en tu obra.

					Los títulos de los capítulos y de sus subapartados: quizá tengas que actualizar o mejorar alguno de los títulos, bien porque les hayas cambiado tú el nombre, bien porque te hayas olvidado de añadir algún contenido en ese capítulo. 

			

			



	

Ritmo de escritura real y planificación

			Al principio de este camino te has comprometido a escribir una serie de días y horas, y también has calculado tu ritmo de escritura, pero, en realidad, eso solo era teoría, los datos reales solo están a tu alcance ahora mismo, después de un mes de trabajo. 

			Veamos primero cómo calcular tu ritmo real de escritura hasta ahora con el fin de que puedas planificar tus próximas semanas de trabajo. Aunque este método estipula diez, podrían ser más o menos, dependiendo tanto de tu ritmo de escritura como del objetivo de palabras y de las horas que estés dedicando a la semana.

			Ahora que ya llevas cuatro semanas escribiendo, podemos saber cuál es tu ritmo real de escritura. Para ello, tienes que saber cuántas horas reales has dedicado a escribir. Si de verdad has empleado cuatro horas a la semana, llevarás dieciséis horas (cuatro horas × cuatro semanas). Debes responder a la pregunta y anotar la cifra en horas.

			
					¿Cuánto tiempo he dedicado en total a la escritura de mi libro?

			

			Ahora, vamos a ver cuántas palabras estamos escribiendo por hora. 

			
					¿Cuántas palabras llevo escritas?

			

			Si hemos llegado al objetivo, tendríamos 12 000 palabras. Ahora, sigue esta fórmula:

			n.º de palabras / n.º de horas = n.º de palabras por hora

			12 000 / 16 horas = 750 palabras por hora

			Si nos remontamos a la semana 2, podremos comparar cómo ha cambiado el ritmo de escritura estimado del real. En el caso del ejemplo, al principio, solo escribiendo la introducción, el ritmo de escritura era de 1000 palabras por hora, pero ahora ha descendido a 750. Esto se debe a que se están teniendo en cuenta partes más complicadas de escribir del libro, como los capítulos difíciles. Por eso esta cifra es más realista. Además, en el ejemplo, esta persona tenía como objetivo escribir 1,45 capítulos a la semana, lo que sería un total en su cuarta semana de casi 6 capítulos. Pero la realidad es que ha conseguido escribir algo menos de 5 (con la introducción):

			Objetivo: 30 000 palabras

			Introducción = 2000 palabras

			Capítulo 1. Tu profesión = 2750 palabras

			Capítulo 2. El mercado laboral = 2000 palabras Fácil 1

			Capítulo 3. Formación = 2750 palabras

			Capítulo 4. Redes sociales = 2750 palabras Fácil 3

			Capítulo 5. Relaciones laborales = 2750 palabras

			Capítulo 6. Recursos del Gobierno = 3500 palabras Difícil 1

			Capítulo 7. Tus fortalezas = 2750 palabras Fácil 2 (a medias)

			Capítulo 8. Currículum vítae = 2750 palabras Difícil 3

			Capítulo 9. Cómo enfrentarte a la entrevista = 2750 palabras Difícil 2

			Capítulo 10. Consejos finales = 2750 palabras

			Agradecimientos = 500 palabras

			Ahora, esta persona, gracias al índice —aunque haya podido variar en algo, en cuyo caso habría que actualizarlo—, es capaz de estimar el tiempo de escritura que le queda por delante en las próximas seis semanas:

			[palabras objetivo – palabras escritas = palabras restantes]

			30 000 – 12 000 = 18 000

			[palabras restantes / palabras por hora = horas de trabajo pendientes]

			18 000 / 750 = 24 horas

			[horas pendientes / horas semanales de dedicación = semanas restantes de trabajo]

			24 horas pendientes / 4 horas semanales = 6 semanas 

			En este ejemplo, el autor tiene un ritmo de escritura adecuado para completar la escritura del libro en las semanas restantes del método: seis. Si el ritmo de escritura de esta persona hubiera sido mayor o si, siendo el mismo, hubiera dedicado más horas a la semana, podría concluir la escritura de su libro en menos tiempo del calculado al principio. Si, por el contrario, hubiera dedicado menos horas o su ritmo fuera inferior, como es lógico, le quedarían más semanas por delante.

			Es importante que seas consciente de este dato y que puedas planificar las semanas que te quedan por delante. No importa si vas más despacio de lo ideal según este método o si, aunque lleves un buen ritmo, todavía te faltan más de seis semanas de trabajo. Tampoco hay ningún problema por que tu libro sea más extenso de lo que yo propongo, en cuyo caso, es normal que te lleve más de diez semanas. Lo importante es que no pares y que disfrutes de este proceso: ¡estás escribiendo tu primer libro!

			



	

DEBERES: Actualiza tu índice y planifica la escritura
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			Con tu índice abierto, haz lo siguiente:

			
					Actualiza el número real de palabras de los capítulos que has completado y táchalos. 

					Comprueba que no falte contenido por reflejar en el índice. Si es así, añade subapartados o capítulos.

					Si ha cambiado el título de algún capítulo, actualízalo.

			

			Ejecuta todos los cambios necesarios en tu índice. No pases al siguiente apartado sin terminar esta tarea.

			[image: ] 

			
					Anota aquí el número de palabras que llevas escritas:

					Resta a tu número de palabras objetivo esa cifra [ejemplo: 30 000 – 12 000 = 18 000]:

			

			
					Apunta el número de horas totales que has dedicado a la escritura de tu libro:

					Haz esta fórmula para saber cuántas palabras has escrito por hora:

			

			n.º de palabras / n.º de horas = n.º de palabras por hora

			.

			
					Con esta fórmula podrás ver cuántas semanas necesitas para completar la escritura de tu libro:

			

			[palabras restantes / palabras por hora = 
horas de trabajo pendientes]

			.

			
					Anota las horas que has dedicado a la semana de media: 

			

			[horas pendientes / horas semanales de dedicación = 
semanas restantes de trabajo]

			.

			Apunta aquí los resultados:

			Ritmo de escritura: ____palabras por hora

			Horas de trabajo pendientes:____horas

			Semanas restantes de trabajo:____ semanas

			Con esos datos, ya eres capaz de actualizar tu fecha de finalización de la obra.

			Fecha de inicio (día en que empiezas a escribir):

			Posible fecha de finalización (añade las semanas restantes de trabajo a la semana actual):

			[image: ]

			Esta semana tienes que intentar alcanzar las 15 000 palabras, por lo que, según lo que hayas escrito hasta ahora, deberás escribir más o menos palabras, y según la extensión de tus capítulos, podrás escribir uno o dos. Esta semana, te animo a que abordes el siguiente capítulo más fácil de escribir. Si te sobra tiempo, aprovecha para terminar capítulos anteriores que se te hayan quedado a medias. Otra opción es que consultes la bibliografía que tengas pendiente. 

			



	

Semana 6. Motivación extra

			[image: ]

			Antes de empezar esta semana, reflexiona sobre la anterior: 

			¿Cuántas palabras llevo?

			.

			¿Cuál es mi ritmo de escritura por hora?

			.

			¿Cuántas semanas calculo que me quedan por delante?

			.

			Ya hemos pasado el ecuador del método. Eso no quiere decir que hayas escrito la mitad del libro. Como dije en la semana anterior, puede que te queden más de cinco semanas de escritura por delante, depende de tu ritmo y de la extensión final del libro.

			Las emociones que puedes estar experimentando en este momento pueden ser tantas… ¿Orgullo?, ¿satisfacción?, ¿frustración?, ¿síndrome del impostor? Quizá todas a la vez. Precisamente por eso, esta semana quiero que te reencuentres con tu idea y también que, más allá de los números, seas capaz de apreciar todo el trabajo que has hecho.

			Esta semana vamos a repasar lo que llevamos escrito y valoraremos nuestro trabajo con el fin de, por un lado, motivarnos —porque seguro que has redactado mejor de lo que pensabas— y, por otro, controlar que nuestra obra esté centrada.

			



	

Reencuentro con tu idea

			Al principio del método te fijaste unos objetivos, tanto de redacción como de contenido. Es decir, sabías muy bien qué ibas a contar, a quién y cómo, ¿te acuerdas? Si hay algo que haya cambiado, deberás ser consciente de dichas modificaciones con respecto a tu idea inicial. Es posible que casi todo el libro esté muy bien enfocado, pero que algún capítulo se te haya descolocado. Debemos intentar que todos los capítulos tengan un porqué y estén bien justificados en el libro. Por ejemplo, no tendría sentido que en un libro sobre ortografía —un manual de trabajo para correctores— yo introdujera un capítulo en el que abordo cómo montar un negocio de corrección; básicamente, porque es un contenido inabarcable para un solo capítulo y porque, además, el libro no trata de eso. En cambio, sí podría tener su lugar un capítulo sobre recomendaciones laborales para correctores. Parecen contenidos similares, pero solo en apariencia. La diferencia es que el segundo es mucho más específico, breve y conecta con el lector objetivo. En las próximas páginas te voy a mostrar cómo puedes analizar si tu libro está en la línea de tu propósito inicial.

			



	

¿Tu libro está centrado?

			
					Tenemos que asegurarnos de que estamos cumpliendo con el propósito inicial de la publicación, aquello que decíamos al comenzar: ¿de qué va este libro, para quién y por qué?

					Cuanto más centrado esté nuestro libro, más sentido tendrá, más específico será y más ayudará al lector objetivo.

					Repasa bien los valores de tu texto —recuerda que eran cuatro— y, en el índice, identifica si hay algún capítulo que se desvíe del objetivo principal de este. Quizá haya que valorar dejarlo para el final y ver si lo escribes o no.

					Pregúntate: ¿mi libro ayuda a un buen número de personas a solucionar un problema concreto? ¿Mi libro es lo que yo quiero que sea?

					Si crees que hay un capítulo que no cumple con este propósito, tenlo en mente. Todos los capítulos deben ceñirse a esta máxima: que estén relacionados estrechamente con el tema específico del libro y que sean relevantes para el lector objetivo. Como te he explicado en el ejemplo, puede que haya un capítulo que, aunque parece que tiene algo que ver con el libro, realmente no pinta demasiado.

			

			



	

DEBERES: Revisa tus capítulos

			Sin revisar lo que escribiste en su día, quiero que vuelvas a rellenar estos datos, teniendo en mente cómo es tu libro, ahora que ya has redactado una buena parte.

			Tema general de mi libro: [Ejemplo: alimentación]

			.

			Tema específico de mi libro: [Alimentación a edad temprana para celiacos]

			.

			Lector ideal (sexo, edad, formación, lugar de residencia…): [Padres y madres hispanohablantes de entre 25 y 40 años de nivel social medio alto, con hijos celiacos de cero a tres años]

			.

			Problema del lector ideal: [Se ha enterado recientemente de que su hijo/a es celiaco/a y necesita con urgencia una guía para alimentar bien a su bebé]

			.

			Solución del libro: [Proporcionar al lector los conocimientos necesarios sobre alimentación para celiacos menores de tres años y poder alimentar a su bebé sin riesgo]

			.

			Cuando termines, rescata estos mismos datos que escribiste en la primera semana y responde a estas preguntas:

			
					¿Ha cambiado el tema específico del libro?

					¿Ha cambiado el lector ideal?

					¿Ha cambiado la solución del libro?

			

			Si la respuesta mayoritaria es que sí, ¿te satisface el cambio?

			Ahora, abre tu índice y comprueba capítulo por capítulo que todos cumplan con esta máxima: están relacionados estrechamente con el tema específico del libro y son relevantes para el lector objetivo.

			Si algún capítulo no obedece a ella, márcalo y revísalo bien. Valora si debe formar parte del libro y si puedes hacer alguna modificación para que se ajuste a la máxima.

			[image: ]

			Esta semana tienes que intentar alcanzar las 18 000 palabras, por lo que, según lo que hayas escrito hasta ahora, deberás escribir más o menos palabras, y según la extensión de tus capítulos, podrás escribir uno o dos. Esta semana te animo a que abordes el siguiente capítulo más difícil de escribir. Si te sobra tiempo, aprovecha para terminar capítulos anteriores que se te hayan quedado a medias. 

			



	

Semana 7. Sin prisa, pero sin pausa

			[image: ]

			Antes de empezar esta semana, reflexiona sobre la anterior: 

			¿Cuántas palabras llevo?

			.

			¿Hay algún capítulo que deba rectificar para que cumpla con la máxima?

			.

			¿El tema específico y el lector ideal del libro tienen sentido?

			.

			En estas semanas del método, estoy segura de que ya has cogido un ritmo de escritura adecuado, así como la rutina, si es que te has comprometido de verdad a reservar mínimo cuatro horas a la semana. Por eso, durante las restantes te haré dedicar menos tiempo de lectura para que te vuelques en la escritura. No obstante, durante esta semana todavía te daré algunos consejos relacionados con escritura.

			



	

Ejercicio de la hoja en blanco

			Es posible que durante estas semanas te hayas «obligado» a empezar a escribir algún capítulo y que no hayas arrancado o que, al hacerlo, pronto te hayas quedado sin ideas. Para que eso no te frene, te propongo este ejercicio, que también puedes aplicar a todos los capítulos que te quedan por delante. Consiste en escribir epígrafes muy cortos que concentren las ideas fundamentales que quieres reflejar en ese capítulo. Por ejemplo:

			Capítulo 5: Relaciones laborales

			
					Intro: importancia conexiones laborales.

					Jerarquía en las empresas.

					¿Cómo una buena relación laboral puede llevarte a otro empleo? Ejemplo. 

					Malas prácticas en relaciones laborales.

			

			Estos epígrafes, aunque luego no sean subapartados de tu libro, pueden guiarte en el proceso de redacción, de forma que sepas cómo continuar el capítulo después de haber escrito la introducción. En función de la cantidad de párrafos que hayas redactado sobre un subtema, puedes decidir si crear un subapartado dentro del capítulo o no. 

			



	

La calidad de tu libro 

			En este breve apartado quiero explicarte que la calidad de tu libro va a depender mucho de tu capacidad de autocrítica y de tu bagaje cultural y lector. Con las pautas que te voy a dar a continuación, podrás ir valorando si tu libro tiene todavía margen de mejora, no tanto lingüísticamente como en su contenido. Una enumeración de recomendaciones para incrementar la calidad de tu libro incluiría las siguientes:

			
					Cada capítulo debe tratar un único tema y, dentro de él, puedes organizar apartados que traten subtemas vinculados al capítulo.

					Los párrafos deben ocupar más de cuatro líneas y deben estar relacionados entre sí, el anterior con el siguiente. Puedes usar conectores gramaticales.

					Como ya hemos comentado, apóyate en la bibliografía. Si todavía no lo has hecho, cuando termines de escribir el libro, deberás releer e ir introduciendo referencias bibliográficas que respalden tus afirmaciones. En el caso de estar escribiendo una autobiografía o un libro sobre un método muy concreto —como este propio El libro que llevas dentro—, deberías investigar y apoyarte en la bibliografía, pero en menor medida. 

					Procura no repetir la misma idea muchas veces en el libro. Si lo haces, no emplees las mismas palabras y asegúrate de que la repetición sea relevante e imprescindible. 

			

			



	

DEBERES: Control de calidad

			Comprueba que en los capítulos que has escrito hasta ahora cumples con estos puntos de calidad. Repasa esta lista con todos los capítulos y haz las oportunas anotaciones al respecto. No se trata de que resuelvas ahora los problemas de calidad, sino de que seas capaz de percibirlos. Esto no debería llevarte más de una hora.

			
					El capítulo trata un único tema y los subtemas relacionados se abordan en apartados.

					Los párrafos del capítulo ocupan más de cuatro líneas.

					Este capítulo tiene la referencia bibliográfica oportuna.

					En este capítulo no se repiten ideas.

			

			[image: ]

			Esta semana tienes que intentar alcanzar las 21 000 palabras. En este periodo, te animo a que elijas de tu índice al menos dos capítulos y te propongas terminarlos. Si te sobra tiempo, aprovecha para terminar capítulos anteriores que se te hayan quedado a medias. 

			



	

Semana 8. ¿Cómo te sientes?

			[image: ]

			Antes de empezar esta semana, reflexiona sobre la anterior: 

			¿He revisado la calidad de los capítulos y he anotado las mejoras pertinentes?

			.

			¿Hay algún capítulo o apartado donde deba aplicar el ejercicio de la hoja en blanco?

			.

			Estás iniciando tu octava semana de escritura, ¡enhorabuena! Aunque en las semanas anteriores ya te he animado a revisar cómo está siendo el proceso y cómo lo estás viviendo tú, en esta ocasión quiero ir más allá y conducirte a explorar tus emociones. No solo para que tomes conciencia de que el esfuerzo que estás realizando tiene un coste emocional lógico, sino para que aproveches esas sensaciones para fortalecerte.

			Empezaremos tratando tus emociones, seguiremos analizando un sentimiento que es muy común en personas que, como tú, se han lanzado a escribir un libro sin experiencia previa y, finalmente, antes de los deberes, te contaré cómo tus lectores ideales pueden ayudarte en esta fase de escritura.

			



	

Emociones del camino 

			Sin que sirva de precedente, te voy a pedir que ahora mismo hagas un ejercicio antes de irnos a los deberes. Así que prepara lo siguiente: una hoja y un bolígrafo. ¿Lo tienes? No te preocupes, soy un libro, puedo esperar —también podrías usar un lápiz y escribir aquí directamente—. ¿Ya? Vale, pues siéntate frente a ellos en un lugar cómodo, como una silla frente a un escritorio. Ahora, escribe estas palabras en la hoja y añade al final cualquier otra emoción que hayas sentido a lo largo de estas semanas:

			Orgullo (+)

			

	

Motivación (+)

			Ganas de seguir (+)

			Cansancio (−)

			Culpa (−)

			Frustración (−)

			Ahora, tómate unos minutos para colocar al lado de cada emoción un número del 1 (nada) al 10 (mucho). Por ejemplo, si sientes algo de orgullo, podrías poner un 5 al lado, si sientes mucha motivación, un 9. 

			No avances hasta que no hayas graduado cada una de las emociones.

			¿Lo tienes? Continuamos.

			Reflexiona sobre las emociones positivas:

			De las emociones positivas, ¿he puntuado alguna con menos de un 5? ¿Por qué?

			.

			¿Cómo podría remediarlo y puntuar esa emoción positiva por encima del 5?

			.

			¿Qué me impide ponerle remedio a corto plazo?

			.

			Reflexiona sobre las emociones negativas:

			De las emociones negativas, ¿he puntuado alguna con más de un 5? ¿Por qué?

			.

			¿Cómo podría remediarlo y puntuar esa emoción negativa por debajo del 5?

			.

			¿Qué me impide ponerle remedio a corto plazo?

			.

			Estas reflexiones requieren que te las tomes en serio y que tú llegues a tus propias conclusiones. Por ejemplo, durante la redacción de este libro yo me he sentido bloqueada en la escritura de las últimas semanas, de la quinta a la décima, porque el programa «Saca el libro que llevas dentro» no contaba con tanto contenido como el que he tenido que crear para el libro, ya que la parte escrita se suplía con la atención personalizada a los alumnos. El proceso de adaptación del método de un formato a otro me ha provocado cansancio y frustración. ¿Cómo lo he resuelto para avanzar y para que no retrase la publicación del libro? Lo he dejado para el final y me he fijado un plazo de finalización específico para esta parte. No he dejado que me frene, sino que he avanzado con otras partes que me generaban emociones positivas, y eso me ha cargado las pilas, porque ver que solo quedaba poner un poquito de esfuerzo en estas páginas para completar el texto me parecía muy fácil con respecto a la recompensa: terminarlo. Si, por el contrario, me hubiera empeñado en escribir el libro en orden cronológico, según su lectura, la frustración me habría invadido, y quizá no lo hubiera completado nunca. 

			Escucharte y conocerte es importante para poder adaptar la escritura de tu libro a tus circunstancias y tu personalidad. Muchos de mis alumnos, en las diez semanas durante las que escriben el libro, se enfrentan a escenarios totalmente imprevistos e incontrolables, como es la enfermedad propia o de un familiar, un problema en el trabajo, un cliente que no pueden dejar escapar y que les roba el poco tiempo que tienen para el libro… No pasa nada, tu libro te espera, aunque no debes dejar de tener en mente que para ti escribir es una prioridad que debes intentar compaginar con esos imprevistos. Por eso es importante hacernos las preguntas que te he planteado arriba para que ante las emociones negativas puedas crear una estrategia de escape y continuar con la escritura lo antes posible.

			



	

Síndrome del escritor impostor

			Desde que soy emprendedora, he escuchado de forma cíclica la expresión «síndrome del impostor». De oírla tantas veces y en tantos contextos, siento que mi mente ha empezado a distorsionar el concepto, de tal manera que se queda en mí con el mensaje de «cualquiera puede hacer cualquier cosa y el síndrome del impostor es creer que no eres capaz». Como comprenderás, un término psicológico serio no puede definirse así. Por eso he revisado distintas fuentes con el fin de llegar a una definición más certera de dicho síndrome. Para empezar, los manuales de psicología clínica no recogen esta dolencia o condición, pero, al parecer, bajo esa denominación se resguardan distintos síntomas clínicos que generan malestar emocional en el paciente. Algunos de ellos son baja autoestima, inseguridad, miedo a que otras personas se sientan engañadas por el paciente al descubrir un supuesto fraude, ansiedad, tristeza y, sobre todo, infravaloración del resultado de un trabajo, a pesar del esfuerzo invertido en él. 

			Por tanto, este síndrome se manifiesta en personas que, aun llevando a cabo una actividad que son capaces de desempeñar perfectamente, sienten que su valor es bajo y que, en algún momento, los demás se van a dar cuenta de que son un fraude. Desde mi punto de vista, la primera vez que nos lanzamos a mostrar a los demás el fruto de nuestro trabajo en una actividad nueva, lo normal es que sintamos esta especie de sensación de fraude, porque ni siquiera nosotros mismos hemos tenido la oportunidad de valorar nuestras capacidades ni de evaluar el resultado de lo hecho.

			Decía que a veces parece que cuando se habla del síndrome del impostor en redes se anima a cualquiera a creerse que puede dedicarse a cualquier profesión. Por descontado, creo que todos tenemos derecho a iniciarnos en una nueva actividad, como la pintura, la escritura, el baile… Pero también debemos ser humildes y honestos: ¿cuánto tiempo hemos invertido en formarnos antes de pretender que seamos alabados ejerciendo o mostrando esa actividad a los demás? Entonces, relativicemos: si yo llevo tres años tocando la guitarra en mi casa de forma amateur y un día, supercontenta por mi progreso, voy a un bar de música en directo y me ofrezco a tocar en el escenario por primera vez, sería muy probable que los dueños del bar no me dejaran, porque todavía no sueno bien o porque mi repertorio es muy muy escaso, o porque mi técnica es todavía demasiado pobre como para compararme con el nivel de los músicos de ese bar. En este caso, estaría subestimando el trabajo de un guitarrista profesional. Está genial tener la autoestima alta, pero si no somos objetivos, podemos cometer atrevimientos que luego no sabremos gestionar emocionalmente. Por eso, el paso inteligente para progresar y poder ofrecer mi talento musical en un bar sería formarme con un profesional, en la medida en que pueda, y aliarme con otros músicos con el fin de aprender de ellos. 

			Aunque no te lo creas, siguiendo las pautas de El libro que llevas dentro estás dando ese paso intermedio. Estás escribiendo un libro por primera vez, sí, pero con una formación. Por otro lado, desde el principio te recomendé que escribieras un libro sobre un tema profesional o una experiencia vital que domines a la perfección. Fíjate que yo, a pesar de ser escritora y tener ya otros tres libros publicados, también he tomado la decisión de que mi primer libro de no ficción tenga como protagonista un tema profesional que controlo: la escritura de un libro, dado que tengo experiencia guiando a personas en ese proceso.

			Si me has hecho caso, no tienes de qué preocuparte, porque estoy convencida de que, aunque tu libro ahora mismo no sea perfecto, sí cuenta con un contenido interesante y relevante.

			¿Es normal que ahora mismo sientas que tu libro es una m… porquería? Claro que es normal. Es la primera vez que escribes un libro y no tienes forma de constatar que lo estás haciendo bien —bueno, si acaso, revisando si estás siguiendo mis consejos—. Pero quiero transmitirte dos ideas: primero, que tu libro seguramente sea mucho más coherente e interesante de lo que ahora crees; segundo, que tu texto pasará por un proceso transformador importante que servirá para mejorarlo. Ese proceso se llama «edición», y lo abordaremos en la siguiente parte de este libro, así que ahora céntrate en continuar trabajando. Si te estás esforzando, no tengo duda de que valdrá la pena.

			



	

Contacto con tu lector ideal

			Llevas ocho semanas con el foco puesto en escribir un libro que sea útil para tu lector ideal, pero ¿le has preguntado a él qué necesita? Probablemente sobre el grueso de tu libro no necesitas que te asesore, pero sí te recomiendo que lo escuches y averigües cómo podrías lograr que compre tu libro, y no el de otro autor. ¿Qué elementos podrían mejorar la experiencia de tu lector? ¿Podría ser una web interactiva, un calendario, ejercicios? ¿Quizá se te esté escapando algún contenido relevante para tu lector?

			«Pero, Clara, ¿cómo puedo conseguir este tipo de información?».

			Tienes varias opciones, a mí se me ocurren dos muy sencillas. Consulta en redes sociales con tu comunidad —seguramente habrá lectores ideales en ella— qué carencias tienen sobre el tema que trata tu libro. Para ello, podrías emplear los recursos que ponen a tu disposición las redes, como encuestas y stickers, para que tus seguidores interactúen contigo. Otra opción todavía más sencilla es que contactes con los clientes con los que tengas más confianza y les preguntes cuáles son sus mayores dificultades a la hora de resolver la solución que propones en tu libro. Seguramente te sorprendan sus respuestas y te ayuden a ver más claro qué contenido o qué elementos faltan todavía en tu libro. 

			Yo he extraído muchos de los contenidos de este libro de mis experiencias con los alumnos. Por ejemplo, el apartado anterior del síndrome del impostor surge de charlas con mis alumnas haciéndoles ver, después de leer los borradores de sus libros, que merecían la pena y que no se dejaran llevar por el sentimiento de estar engañando a sus lectores por no haber estudiado Filología para escribir un libro. Apunto, de paso, que en esa carrera no se aprende a escribir, sino a leer.

			



	

DEBERES: Emociones y lectores

			[image: ] 

			En esta semana te he pedido que reflexiones sobre cómo te estás sintiendo y ya has sido capaz de puntuar del uno al diez los sentimientos que te están invadiendo. Ahora, quiero dejarte un espacio para expresarte y para comprometerte de nuevo con la escritura de tu libro. Si alguna emoción te está bloqueando, ¿qué vas a hacer al respecto? Si, por el contrario, solo te invaden emociones positivas, te animo a que las verbalices para que te den más energía.

			[image: ]

			



	

.

			[image: ] 

			Es el momento de que te cuestiones qué te gustaría que tus lectores ideales te confesaran para poder incluir ese contenido o elemento en tu libro. Te dejo algunas preguntas tipo que deberías personalizar al máximo. Puedes facilitárselas a tus clientes, amigos o seguidores en redes sociales. Te recomiendo que recopiles la información durante esta semana.

			Si leyeras un libro sobre [el tema de tu libro]

			
					¿Cómo te gustaría que fuera?

					¿Qué apartados no podrían faltar?

					¿Qué información te ayudaría más?

					¿Te gustaría aprender con algún caso práctico?

					¿Se te ocurre algún ejercicio o práctica que te sería útil para [solución de tu libro]?

			

			[image: ]

			Esta semana tienes que intentar alcanzar las 24 000 palabras. Te animo a que elijas de tu índice al menos dos capítulos y te propongas terminarlos. Si te sobra tiempo, aprovecha para terminar capítulos anteriores que se te hayan quedado a medias. 

			



	

Semana 9. La recta final

			[image: ]

			Antes de empezar esta semana, reflexiona sobre la anterior: 

			¿He meditado acerca de mis emociones durante el proceso de escritura?

			.

			¿He recabado información valiosa sobre las necesidades de mi lector ideal?

			.

			¿Cuántas palabras llevo escritas en total?

			.

			Ya no hay vuelta atrás. Si has dedicado el mínimo de cuatro horas semanales, estoy segura de que ya tienes una buena parte del libro escrita. Por eso, esta semana quiero que sigas avanzando en tu escritura y que encuentres un hueco para evaluar tu satisfacción acerca de los capítulos que has completado. Además, deberás reforzar la investigación del capítulo que menos te convence.

			



	

Evaluar tus capítulos: longitud y contenido

			Tendrás capítulos que habrás repasado mientras redactabas el resto del libro y otros que, por el contrario, no hayas vuelto a leer. No pasa nada, es normal y es sano. Si te hubieras dedicado cada semana a releer lo escrito, no habrías avanzado. 

			Ahora que estás tan cerca del final, sí es importante que seas consciente tanto de lo que te queda por escribir como de lo que tienes que completar, así como de aquellos capítulos que tengan menos contenido. Ya hemos tratado la importancia de que, aunque no todos los capítulos vayan a contener exactamente la misma cantidad de palabras, sí debes procurar que no haya una gran diferencia entre ellos. Por ejemplo, si un capítulo ocupa tres páginas y otro veinte, hay un claro desequilibrio y debes valorar la posibilidad de dividir el capítulo más extenso y de fusionar el más corto con otro. Pregúntate si el contenido del capítulo se puede integrar como parte de otro o si, por el contrario, un capítulo tiene tanto contenido que convendría repartirlo. Esto último ocurre con temas que tienen mucha miga. Por ejemplo, en la siguiente parte de este libro voy a contarte qué hacer cuando terminas de escribir tu libro y también te daré consejos sobre el título y el subtítulo de la publicación. Hay autores que para esos dos temas crearían un único capítulo, pero yo me he extendido tanto que cada uno de ellos tiene cerca de dos mil palabras, por lo que no tiene sentido acumular tanta información en un solo capítulo, ya que a ti como lector te ayuda que te dosifique el contenido por capítulos, tanto para procesar bien la información como para ir tomando decisiones de forma pausada. 

			Una clienta de Letropía nos contrató para publicar su libro, que ya estaba terminado. Sin embargo, en el proceso de corrección nos dimos cuenta de que el contenido de los capítulos estaba muy desequilibrado. Además, los títulos de los mismos eran muy largos y demasiado literarios, de forma que costaba comprender de qué iba a tratar cada uno. En fin, antes de publicarlo, le hicimos una propuesta de reestructuración, de forma que su libro pasó de tener diez capítulos a diecisiete, pues solo uno de ellos tenía 15 000 palabras, muy por encima del tamaño de los demás. El resultado fue que, a pesar de que el contenido era el mismo, el texto estaba mucho mejor organizado.

			Si hacemos un paréntesis referido a los capítulos, hay que decir que también es importante que tengan un título claro de entender. Hace poco, consulté con mi comunidad de Instagram qué aspecto no podía faltar en mi libro y una de las respuestas fue «que el índice sea muy claro, sin títulos creativos en los capítulos; quiero enterarme de qué voy a aprender con el libro». Como ya he comentado, el índice es de lo primero que va a ver el lector potencial de nuestro libro antes de comprarlo, por eso es importante que sepa exactamente de qué va a tratar cada capítulo.

			



	

DEBERES: Satisfacción con los capítulos

			Vamos a volver a desempolvar nuestro índice, que, por otro lado, supongo que lo tienes ya más que a mano, pues es el esqueleto de tu libro y el mapa que te indica por dónde tirar. 

			Debes tener anotados —tachando o como consideres— aquellos capítulos que hayas escrito y más o menos completado. Ahora, quiero que puntúes tu satisfacción con ellos del uno al diez en cuanto, sobre todo, a su contenido. Recuerda, como te expliqué en la semana 5, que debes actualizar los títulos y el número de palabras. Para esto no es necesario que te vuelvas a leer todos los capítulos, pues eso te llevaría demasiado tiempo. Sí deberías ojearlos y sopesar los subapartados que tienen y su longitud. Te pongo un ejemplo de lo que debes hacer:

			9 Introducción = 2000 palabras

			8 Capítulo 1. Tu profesión ideal = 2553 palabras

			7 (faltan fuentes) Capítulo 2 El mercado laboral = 2503 palabras Fácil 1

			Capítulo 3. Formación y reciclaje = 2750 palabras

			10 Capítulo 4. Redes sociales =– 2750 palabras Fácil 3

			Capítulo 5. Relaciones laborales = 2750 palabras

			8 Capítulo 6. Recursos del Gobierno = 3245 palabras Difícil 1

			4 (incompleto) Capítulo 7. Tus fortalezas = 2750 palabras Fácil 2 (a medias)

			8 Capítulo 8. Curiículum vitae = 2750 palabras Difícil 3

			6 (más ejemplos) Capítulo 9. Cómo enfrentarte a la entrevista = 2750 palabras Difícil 2

			Capítulo 10. Consejos finales = 2750 palabras

			Agradecimientos = 500 palabras

			[image: ]

			Esta semana tienes que intentar alcanzar las 27 000 palabras o, si lo quieres ver de otra manera, al empezar la semana siguiente ya solo tendrían que quedarte uno o dos capítulos pendientes. Si te sobra tiempo, analiza qué cambios deberías llevar a cabo según el ejercicio que has hecho con el índice y anótalos o realiza los que puedas. Si la semana pasada tus lectores ideales te dieron alguna idea genial, apúntala. Es mejor que la desarrolles tras finalizar tu plan de escritura.

			



	

Semana 10. No hemos terminado

			[image: ]

			Antes de empezar esta semana, reflexiona sobre la anterior: 

			¿He puntuado mi satisfacción con los capítulos que he escrito?

			.

			¿He anotado qué capítulos necesito dividir o fusionar (si es el caso)?

			.

			¿Cuántos capítulos me quedan por empezar a escribir?

			.

			Esta es la última semana en la que voy a «darte la brasa», lo que no quiere decir que sea la última en la que tienes que redactar. Ya sabes que esto dependerá del tiempo que hayas dedicado cada semana y a tu ritmo de escritura. Me despido temporalmente de ti en este punto para dejarte que termines de redactar con algunos consejos finales. Sin embargo, la aventura continúa: en la segunda parte te explicaré cómo se publica un libro y qué debes hacer nada más concluir la escritura del mismo.

			



	

Organizar capítulos y secciones

			Aunque ya te he comentado la importancia de equilibrar el contenido a lo largo de tu obra, quiero dedicar un momento a explicarte mi método para no tener que recurrir al índice una y otra vez y a la par visualizarlo mientras voy escribiendo. Eso me ayuda a saber cuántas secciones estoy creando por capítulo y el contenido. Si has seguido el tutorial que encontrarás en la web a la que se accede con el QR —al final del libro— y a la plantilla de Word que te regalo, habrás aprendido a crear un índice automático. Si lo has creado correctamente y estás usando Word, cuando pulses las teclas Ctrl y B a la vez, te aparecerá esto:

			
				
					[image: ]
				

			

			Es un panel de navegación de Word que te indica todos los apartados que has ido creando en el documento —si lo has hecho correctamente—. Como ves, con él puedo verificar cuántas secciones tiene cada apartado. Me sirve para ir controlando el contenido e ir haciendo realidad el índice teórico.

			



	

Errores comunes

			A continuación, señalo algunos de los errores que conviene evitar. Los he visto en los libros que he supervisado y corregido durante los últimos ocho años, por eso te recomiendo que leas despacio cada punto y te preguntes si los has cometido o no en tu libro. 

			
					No ilustrar la teoría con ejemplos: si tienes experiencia que respalda lo que estás explicando, siempre ayuda a entender mejor el concepto un ejemplo real.

					No agrupar bien el contenido: organizar bien el contenido por partes, capítulos y secciones es vital para que el lector disfrute de la lectura.

					No proporcionar ejercicios de apoyo para procesar la información: por muy bien que te expliques, si pretendes que el lector aprenda con tu libro, deberás incluir algún ejercicio que le ayude a integrar la teoría.

					Dar por hecho que el lector conoce ciertos conceptos: solo en casos en los que te dirijas a un público con conocimiento base de tu área podrías omitir información básica.

					Incluir contenido que no le interesa a tu lector ideal: si estás completando los capítulos con paja o contenido trivial para tu lector ideal, repasa y elimina.

					No profundizar en la solución y dar información muy superficial que ya se encuentra en otros medios (blogs, redes…). Es muy fácil caer en este error que consiste en subestimar al lector y ofrecerle información demasiado básica. Estoy segura de que tienes un conocimiento único y muy valioso que puedes transmitirle, no te quedes en lo elemental por miedo.

			

			



	

¿Cuántas palabras tiene tu libro?

			Ahora que estás llegando a la meta, ya puedes comprobar cuántas palabras va a tener tu libro. Este que tienes entre manos, por ejemplo, cuenta en total con 32 530 y, efectivamente, lo he podido completar en diez semanas, pero puede que el tuyo tenga otra extensión y te lleve más o menos tiempo.

			En el caso de que hayas escrito ya todos los capítulos de tu obra y que su extensión sea inferior a las 15 000 palabras, plantéate la posibilidad de añadir algo más de contenido. Si, por el contrario, te has extendido a más de las 40 000 palabras —o planeas hacerlo—, lo más probable es que tu tema las requiera, pero, ojo, también puede que te estés repitiendo o extendiendo más de lo necesario. Cuando finalices y hagas la lectura —como te indicaré en la siguiente parte de este libro—, deberás valorar si tienes que recortar o si, por el contrario, todo el contenido es relevante.

			



	

DEBERES: Toques finales

			[image: ]

			Esta semana deberías procurar tener escritos todos los capítulos, aunque luego te queden partes incompletas dentro de ellos. Aborda directamente los capítulos que no hayas empezado. Recurre al ejercicio de la página en blanco de la semana 7, si te hace falta. Si te quedan más de dos capítulos por comenzar, lo normal es que necesites más semanas. No pasa nada, cada escritor avanza al ritmo que puede. Lo que es importante es que mantengas el hábito de escritura y que te concentres en terminar dichos capítulos. 

			Cuando hayas escrito todos los capítulos, tendrás que:

			
					Organizar los capítulos y sus secciones comprobando que la extensión sea la adecuada y que el contenido esté bien enmarcado e introducido por un subtítulo que ayude al lector a comprender qué vas a explicar en cada sección.

					Repasar todos los comentarios y anotaciones que te hayas dejado en tu documento, de forma que los capítulos menos completos estén ahora mucho más trabajados.

					Si tus lectores ideales te han proporcionado alguna sugerencia interesante para el libro, es el momento de que la implementes.

			

			Insisto en que, si bien debes marcarte una fecha de fin, lo importante es que quedes conforme con el contenido del libro, así que, alarga el proceso las semanas que necesites, pero, por favor, mantén la constancia y no dejes que pase una semana sin trabajar para culminar tu obra. En la siguiente parte abordaré qué debes hacer tras completar la escritura. Te adelanto que cuando ya hayas dado los pasos que te acabo de enumerar, deberás tomar distancia antes de leer el libro completo como una obra finalizada.

			



	

PARTE 2. PUBLICACIÓN

			



	

Capítulo 1. ¿Qué hacer tras escribir el libro?

			Dejar reposar

			El primer paso después de escribir el libro es distanciarte de él. Ya sé que tienes ganas de compartirlo y de publicarlo, pero todavía no está listo. Te recomiendo que dejes pasar una o dos semanas, que te olvides del libro. Lo mejor es que te pongas una alarma en el móvil para avisarte de cuándo termina ese periodo. Cuando llegue ese momento, te tocará leer el libro como si no fuera tuyo. Para ello, recomiendo imprimirlo o leerlo directamente en una tablet. Mejor que sea un soporte distinto al ordenador, pero que te permita tomar notas, subrayar y tachar. 

			Imagínate que fuera el libro de un amigo que te ha pedido opinión, un manuscrito que lees del tirón —sin pararte a hacer cambios en el borrador del ordenador— y sobre el que vas anotando modificaciones. Debes leerlo del tirón para que lo veas por fin como un todo y seas capaz de percibir si el contenido está cohesionado y si le falta o no información. 

			Tras la lectura, tómate tu tiempo para hacer los cambios pertinentes. Si has conseguido escribir un libro en diez semanas, vas muy bien de plazo, no te agobies. Es importante que reedites y mejores lo que puedas. Si eres bueno en ortografía, está genial que corrijas lo que puedas. 

			Una vez introduzcas todos los cambios pertinentes, y aunque el libro aún no esté editado por un profesional, puedes compartirlo en petit comité.

			



	

Lectores beta o cero

			¿Y quién formará parte de ese petit comité? Mi recomendación es que contactes con personas con las que tengas la suficiente confianza como para pedirles el enorme favor de que lean tu libro en un tiempo determinado y te respondan a unas preguntas. Evidentemente, no es una buena idea ponerte en contacto por redes sociales con alguien a quien no conoces y pedirle esto, no solo ya porque a mí me parezca una falta de respeto —hacia esa persona y hacia tu obra—, sino porque si esa persona llegara a aceptar y le enviaras el libro, ¿no crees que podría robarte el contenido de este sin contemplaciones…? Seguro que no es frecuente, pero ¿para qué correr el riesgo? No, definitivamente, no es una buena idea. Has invertido mucho tiempo en escribir este libro y has de tratarlo con cariño. Por eso tu petit comité debería estar formado por personas de tu entorno familiar o personal. El número ideal es cinco, pero como a veces la gente no siempre cumple con lo que promete —aunque sea sin mala intención—, mi consejo es que contactes con siete u ocho personas y les propongas ayudarte. Si te dicen que no, respétalo, es un favor. Lo más probable, no obstante, es que la mayoría te diga que sí, pero que luego dos o tres se olviden, no lo prioricen y que no lleguen a leerlo a tiempo.

			Imagina que vas a mandárselo a ocho personas. Intenta que cuatro sean familiares o amigos y que los otros cuatro sean expertos del tema que tratas. Ese es el equilibrio perfecto entre el lector que conoce el tema y el que lo procesa por primera vez. De los primeros, aprenderás qué debes redactar de forma más accesible y de los segundos, qué aspectos especializados necesitas mejorar.

			Para ayudarte a que este proceso se complete con éxito, te facilito a continuación una serie de recomendaciones. Además, al final del libro, en el anexo —así como en la página de contenidos exclusivos—, podrás encontrar el cuestionario para lectores beta, creado especialmente para que tus lectores beta respondan a preguntas que te ayudarán a mejorar tu manuscrito. Estaría bien que, además, añadas otras específicas diseñadas para tu libro. 

			Recomendaciones sobre lectores beta:

			
					Mándales el texto lo más limpio posible y en PDF —para que no puedan modificar, excepto si quieres que lo hagan—. También puedes dárselo impreso. Ya deberías haber hecho tu revisión y, además, es una buena idea que pases el corrector ortográfico automático de tu procesador de textos.

					Dales una fecha de entrega límite razonable. Si tu libro tiene una extensión inferior a las 30 000 palabras, con un mes sería suficiente.

					Déjale claro a tu lector que si no puede leerlo en el plazo, no pasa nada, pero que te lo diga para que busques a otra persona.

					Infórmales desde el principio de que el favor consiste en leer el libro de corrido —como si fuera un lector— y responder a unas preguntas.

					Las preguntas puedes hacérselas en persona, por teléfono o por escrito. Lo mejor es que esto lo elija el lector beta.

			

			Recuerda que tienes el cuestionario al final del libro. 

			



	

Registrar tu libro

			Este aspecto siempre genera dudas y, además, creo que es importante tratarlo para evitar problemas legales y de plagio. Registrar tu libro implica poseer un certificado donde quede constancia de que eres la persona que ha escrito esa obra. Si en algún momento alguien publicara tu obra sin tu consentimiento, con el certificado de registro podrías denunciar el robo de propiedad intelectual. Antes de explicarte cómo registrar un libro, quiero aclararte que no es el mismo trámite que la solicitud del ISBN.

			Registrar tu libro es notificar que tú lo has escrito, mientras que el ISBN es un número que identifica los libros publicados, así que solo se pide cuando transformes el manuscrito en libro y lo publiques, antes no.

			Para registrar un libro, puedes recurrir al registro de la propiedad intelectual, que tiene muchas delegaciones en el país, o a empresas privadas que registran también la propiedad intelectual. Yo uso la segunda opción porque es inmediata y el precio es similar (13 €). Para encontrar una empresa que te convenza, te recomiendo, que escribas en el buscador de tu ordenador o móvil «registrar libro». 

			El momento para registrar tu libro es precisamente este, entre la revisión de tus familiares y la corrección profesional. Si no te fías demasiado de tu círculo, entonces regístralo cuanto antes. Sin embargo, tras las recomendaciones de tus cercanos es posible que hagas modificaciones importantes que afecten al registro de la obra. 

			



	

Cuándo corregir un libro de forma profesional 

			Los buenos escritores exigen que se corrijan sus textos. Saben que una buena corrección mejorará lo que han escrito. El corrector no inventa el contenido del texto; tampoco crea ni modifica el estilo del autor. Lo que hace es poner todos sus conocimientos al servicio de ese estilo.

			Pilar Comín, Decálogo para encargar la corrección de un texto

			Es normal que te hagas esta pregunta antes de tiempo. La mayoría de los alumnos del programa «Saca el libro que llevas dentro» estaban preocupados por la ortografía desde el primer día. Sin embargo, como ya he mencionado, lo normal cuando escribimos un libro es hacerlo mal, normativamente hablando. O sea, lo prioritario es volcar el contenido. De alguna manera, obsesionarte por la corrección ortográfica de tu libro desde el primer día es como si el arquitecto de un edificio pretendiera ocuparse de elegir y comprar todos los remates antes de crear el plano y poner los cimientos. Lógicamente, deberá tener una idea sobre cómo serán, pero si es un asunto que no le va a afectar hasta dentro de dos años, no tiene sentido invertir más energía de la necesaria. Con la corrección de tu libro pasa lo mismo. Si eres una persona culta, estudiada y amante de la buena escritura, lo más probable es que tu libro tenga una redacción cuidada desde el primer día. Cuando hagas tu revisión —de la que ya he hablado—, seguramente mejore. Aun así, tendrá que someterse a una o varias correcciones profesionales. Si tu fuerte no es la ortografía, habrá más que corregir, pero con un buen servicio de corrección, el texto quedará bien.

			Entonces, ¿cuándo contrato a un profesional para que corrija mi manuscrito? Para responder esta pregunta, primero necesitas saber cómo vas a publicar el libro.

			«Voy a intentar publicarlo con una editorial tradicional». Bien, en este caso, cuando los lectores beta terminen de darte sus apreciaciones, introduce todos los cambios pertinentes y elige un servicio de corrección. 

			«Voy a autopublicar el libro». Si lo tienes claro, lo mejor es que contrates un servicio completo de edición que incluya una buena corrección —esto es muy importante— y, ojo, porque los servicios más baratos suelen recortar en este proceso.

			Unas páginas más adelante te explicaré en qué consiste cada tipo de publicación y podrás considerar cuál es la más adecuada para tu obra.

			



	

Tipos de correcciones profesionales

			El corrector se ocupa de la lengua. Subsana errores y hace que el texto cumpla con más eficacia la intención expresiva del autor. Ahora bien, aunque trabaja para su cliente, nunca olvida que el destinatario de su intervención es el lector.

			Pilar Comín, Decálogo para encargar la corrección de un texto

			Si nunca has publicado un libro, lo normal es que pienses que solo existe un tipo de corrección, que solo hay dos opciones: publicar un libro sin corregir con errores y publicar un libro corregido sin errores. Lo cierto es que existe una amplia gama de grises. 

			También es habitual que todavía pienses que corregir un texto es un trabajo totalmente mecánico y técnico, que poco tiene que ver con el arte del escritor. Aunque hay una parte muy técnica en el trabajo de un corrector de textos, que consiste en aplicar las normas de la RAE, también existe una parte artística y estilística que tiene que ver con la mejoría de la calidad de tu libro y que permitirá que tus lectores conecten más con tus palabras, que tu obra sea más legible.

			Dentro del sector, estamos muy familiarizados con tres tipos de corrección:

			
					De estilo.

					Ortotipográfica.

					De pruebas.

			

			Estos tipos de corrección no son excluyentes, sino acumulativos. Es decir, no por hacerle una corrección de estilo a tu libro ya no necesita las otras dos. Más bien son tres pasos que son fundamentales para que el libro alcance la calidad lingüística mínima. Además, cada uno de estos pasos deben realizarlos distintos profesionales especializados con el fin de que cada uno de ellos pueda aportar diversas ópticas y mejoras a tu texto: seis ojos ven más que dos.

			Si tu libro va a ser publicado por una editorial, deberían someter tu texto a una o varias correcciones, además de a la edición del mismo. Sin embargo, te recomiendo que al menos contrates previamente una corrección de estilo; sin ella, tus posibilidades de publicar en libro de forma tradicional decrecen sustancialmente.

			En el caso de que te decantes por la autopublicación, busca un servicio que te proporcione al menos dos de las tres correcciones mencionadas. En Letropía ofrecemos el servicio de edición completa, con las tres correcciones. Gracias a ello, los libros que ayudamos a autopublicar en Amazon presentan una gran calidad, con independencia de la habilidad escritora de nuestros clientes. Otras empresas de edición ofrecen solo la corrección ortotipográfica, y el resultado de ello es que, incluso aunque no queden erratas —algo improbable con una sola mirada, por minuciosa que sea—, la calidad lingüística de esos libros no sea la esperada por el autor, ni la deseable por el potencial lector. 

			Mi consejo a la hora de elegir un servicio de autopublicación es priorizar aquellos que te ofrezcan más corrección en el texto que los que te ofrezcan marketing y promoción. ¿De qué me sirve como autora que me den tazas o marcapáginas del libro si este está mal editado? Ya sé que vas a empezar a comparar los presupuestos fijándote únicamente en el precio, pero teniendo en cuenta que el libro va a quedar así para siempre, lo ideal es que apuestes por la mejor publicación posible.

			Para que comprendas mejor la diferencia entre contratar más o menos correcciones, te voy a mostrar cuánto tiempo mínimo de media se destina a corregir un libro como el que tienes entre manos en cada uno de los procesos de corrección.

			Inversión de tiempo de edición 
sobre un libro de 30 000 palabras

			Estilo: 15 horas

			Ortotipográfica: 8 horas

			Pruebas: 5 horas

			Gestión y atención al cliente: 2 horas

			Total: 30 horas

			Comprenderás ahora que si te ofrecen corregir un libro de esa extensión por 300 €, ni va a haber varias correcciones ni va a participar más de un corrector. Cuantas menos correcciones y menos profesionales, peor calidad tendrá tu texto. Incluso si con tres correcciones, podrían aparecer erratas, imagínate si solo contratas una.

			Es posible que no tengas muy claro qué tareas abarcamos los correctores y que lo confundas con la figura del editor. Según el Decálogo para encargar la corrección de un texto de Pilar Comín, publicado por la Unión de Correctores en 2017:

			¿Qué hace un corrector?

			
					Detectar y solventar errores ortográficos.

					Remediar errores de léxico.

					Aumentar la riqueza y la diversidad léxica de un texto.

					Subsanar errores de sintaxis (preposiciones o conjunciones inadecuadas, mal uso de tiempos verbales…).

					Modificar la sintaxis y la puntuación para que el texto resulte más elegante o más duro o menos entrecortado…

					Adaptar la puntuación para facilitar la comprensión por parte del lector.

					Aplicar recursos ortográficos y tipográficos no sujetos a normas estrictas (mayúsculas, cursiva, negrita…) y usarlos en función de las peculiaridades del texto.

					Unificar en todo el texto los criterios de cualquier tipo que se hayan adoptado.

			

			¿Qué no hace un corrector? 

			
					Redactar un texto.

					Reescribir lo que alguien ha escrito.

					Ordenar las ideas de un texto.

					Revisar la fidelidad o la calidad de una traducción.

					Asesorar sobre estrategias de comunicación.

					Comprobar datos o la veracidad del texto.

					Cambiar el estilo propio del autor.

					Analizar la trama de una novela y la coherencia de los personajes.

					Argumentar una por una sus decisiones.

					Explicar los fundamentos teóricos de los cambios que hace.

					Revisar una y otra vez el texto cada vez que el autor quiere cambiar algo.

			

			Y, a partir de esto, quizá te preguntes: la diferencia entre corrector y editor, ¿cuál es? Pues bien, el editor atiende a aspectos de contenido de las obras. En autopublicación, es una figura que o no existe o que se suple con el propio autor y sus lectores beta, por eso te he recomendado que te rodees de lectores beta que conozcan muy bien el tema que tratas para que puedan asesorarte sobre el contenido.

			Con mis alumnos del programa «Saca el libro que llevas dentro» sí que he desarrollado el papel de editora, porque reviso el borrador mientras lo van escribiendo y asesoro sobre cómo redactarlo y qué contenido puede necesitar el lector, además de eliminar repeticiones o recolocar apartados. 

			¿Es posible que un libro no tenga erratas en su primera edición? No es imposible, pero es muy difícil. Es importante que comprendas que no es un fracaso que tu primer libro en su primera edición tenga erratas. Lo que sí que sería un fracaso es que tuviera faltas de ortografía graves y que no fuera legible, pero si contratas dos o tres correcciones, no vas a tener ese problema.

			Un consejo final: cuando contrates la corrección de tu libro, procura que el profesional elegido te haya realizado una muestra de corrección sobre el texto. Si pides varias, podrás constatar qué profesional o empresa va a esmerarse más en el proceso y con cuál fluye mejor la comunicación. Incluso si vas a contratar un servicio de edición completa, en mi opinión, tienes derecho a pedir una muestra del trabajo que se va a realizar sobre tu obra. Cuando contratas a una empresa como Letropía, no puedes elegir literalmente al corrector, pero sí podrás hacerte una idea de la profundidad y del estilo de corrección de esa marca.

			



	

Capítulo 2. Definir el título y la cubierta de tu libro

			«¿Estará este apartado descolocado? ¿Se habrá equivocado Clara al situarlo en la parte de publicación en vez de en la de escritura?». Aunque te sorprenda, el título, el subtítulo y la cubierta de tu libro son elementos publicitarios, por ello, aunque pudieras tenerlos claros desde el principio, merece la pena reflexionar sobre ellos cuando ya el libro está completamente terminado y revisado. 

			



	

Título y subtítulo de tu libro

			Un libro de no ficción debe tener ambas cosas, un título único —comprueba que no haya otro libro titulado igual— y un subtítulo que no es preciso que sea tan original, pero sí muy transparente, con el que el potencial cliente pueda resolver todas sus dudas acerca de lo que trata tu libro. Por ejemplo, este mismo libro que estás leyendo ahora mismo:

			Título: El libro que llevas dentro (Clara C. Scribá)

			

	

Subtítulo: Método para escribir un libro de no ficción profesional en diez semanas

			He señalado en negrita esas palabras clave que son fundamentales para dos objetivos: que el lector identifique rápidamente de qué trata el libro y que Amazon u otros buscadores posicionen el artículo cuando un usuario introduzca esas palabras. Por otro lado, he subrayado las palabras que ofrecen una promesa al lector, en este caso «método» y «en diez semanas», que explican cómo se consigue el objetivo (escribir un libro) y en cuánto tiempo. En cuanto al título, en cambio, sugiero que sea más personal, más artístico. Si cuentas con algún término propio de tu negocio, te recomiendo que lo utilices. Es importante que el título refleje tu estilo de escritura o tu forma de comunicarte en tu negocio. Es una buena idea, además, que en el título y el subtítulo se repita un concepto con distintas palabras, de forma que uses dos palabras para un mismo concepto. Así posicionas el libro en más términos, como hizo Gerardo Marote en el siguiente ejemplo (perro y cachorro/casa y hogar):

			Título: Los primeros días del cachorro en casa (Gerardo Marote)

			

	

Subtítulo: Guía práctica para preparar con éxito la llegada del perro al hogar

			Como muestran los siguientes ejemplos, el título no debe extenderse más de seis palabras. Sin embargo, el subtítulo puede ser mucho más extenso.

			Título: Mente, ¡déjame vivir! (Eduardo Llamazares)

			

	

Subtítulo: Descubre cómo disfrutar de tu vida sin sufrimientos inútiles

			Título: Sin miedo eres más sexy (Ire Martín)

			

	

Subtítulo: Guía práctica para encontrar el origen emocional de tus frenos empresariales 
y emprender sin sufrimiento

			Título: Padre rico, padre pobre (Robert T. Kiyosaki) 

			

	

Subtítulo: Qué les enseñan los ricos a sus hijos acerca del dinero, ¡que los pobres y la clase media no!

			Si te fijas, la cantidad de palabras clave de los títulos se reducen a una o dos, mientras que en los subtítulos, además de promesa, hay palabras clave importantes para el posicionamiento del libro. Todos estos títulos con sus subtítulos aluden al lector objetivo de cada libro y, además, prometen que se va a abordar el problema del mismo con el fin de ofrecerle una solución con un resultado positivo (disfrutar de tu vida, aprender qué enseñan los ricos a sus hijos, etc.).

			



	

Características de un buen título

			Los ejemplos que he puesto funcionan, son claros y atractivos, pero ¿cómo podrías reproducir la fórmula y adaptarla a tu libro sin que parezca una copia? Vamos a analizar qué rasgos tiene un buen título de un libro de no ficción y después te daré unas recomendaciones para que aciertes con un gran título para tu libro. 

			Ten en cuenta que el lector está leyendo tu publicación para encontrar una solución, para resolver un problema que tiene. ¿Cómo puedes, con unas pocas palabras, demostrarle que tu libro es la solución que necesita? ¿Cuál es la fórmula magistral para que tu título sea eficiente? En las referencias a diversos libros de los que se ha hablado en las páginas anteriores, hemos podido ver que se trata de diferentes títulos que tienen en común que todos funcionan, aunque nada tienen que ver entre sí. A pesar de eso, comparten algunos rasgos. Vamos a repasar qué elementos te pueden ayudar a tener un buen título. Este debe reunir estas características:

			
					Ser único: no por problemas de derechos, sino para que cuando alguien busque tu libro, aparezca solo el tuyo o sea el primero. No pasa nada porque dos libros se titulen igual, excepto porque eso dificulta la identificación de tu obra, y a ti como autor. Cuando creas que tienes el título definitivo, busca en internet si existe ya un libro con ese título.

					Ser memorable: simplifica y añade un toque —o una palabra— que sea muy tuyo. En los ejemplos anteriores hemos visto «mente», «sexi», «happy dormilones»… Son términos que el autor emplea en su ámbito profesional, se identifica con ellos, forman parte de su marca personal. En mi caso, yo elegí «que llevas dentro» tanto porque mi programa se llamaba así como porque conceptualiza el proceso que yo pretendo llevar a cabo: enseñar al lector a escribir un libro que realmente ya forma parte de él y está escondido en su interior.

					Tener una longitud adecuada: título breve, subtítulo más largo. Como he mencionado, limita el título a cinco o seis palabras y extiéndete más en el subtítulo.

					Ser alusivo: el título debe aludir al lector objetivo de tu libro, ya sea de una forma evidente o más velada.Miedo + sexy > emociones > emprendedoras
Mente > psicología/autoayuda > lectores de este género
Dormilones > bebés > padres
Cachorro > dueños de cachorros


			

			Si ya has elegido un título para tu libro, haz este ejercicio: ¿el lector se va a dar por aludido con alguna de las palabras que lo componen? Si no, dale una vuelta.

			Ahora, veamos cómo podrías crear un título único adaptando fórmulas estándares. Dar con uno realmente bueno no es cuestión de unos minutos, por eso te aconsejo que hagas muchas pruebas con estas fórmulas y que te impliques al máximo en este proceso —incluso en momentos de ocio, cuando la creatividad está más activa—. Hay títulos que se centran en demostrar el proceso para alcanzar un resultado, mientras que otros venden el resultado.

			



	

Título centrado en el proceso

			Estos títulos describen la transformación que va a conseguir el lector con el libro, no necesariamente lo que obtienen, sino la forma de adquirir el resultado:

			
					De pobre a rico en diez meses.

					Transforma tu casa en una mansión.

					Mamá y déjate de historias.

					La felicidad después del orden.

					Crea un negocio rentable paso a paso.

					El mapa del tesoro de la felicidad.

					Guía para desaprender.

			

			Algunas fórmulas para ayudarte:

			de + origen + a + resultado + (tiempo)

			

	

Transforma tu … en …

			El resultado después del proceso

			Crear … paso a paso

			El mapa de …

			Guía para + proceso

			



	

Título centrado en el resultado

			Este tipo de título es el más común, porque pone en bandeja al lector el beneficio directo que va a obtener con la lectura del libro. Algunos ejemplos:

			
					Guía práctica para analizar ideas de negocio.

					Un millón te está esperando.

					La niña que sana.

					La respuesta consciente.

					La profesión de tu vida.

					Cómo crear happy dormilones.

					Escribe tu historia de marca.

					Gestión de costos gastronómicos.

			

			Estas son algunas fórmulas para crear un título centrado en el resultado de la lectura. Los ejemplos son poco originales, habría que añadirles algún elemento de marca personal:

			(cómo) + verbo/sustantivo + resultado

			

	

Cómo ser más productivo

			Mi vida laboral sin estrés

			aprender + resultado

			

	

Aprende copywriting

			guía para + (verbo) + resultado

			

	

Guía para comunicar con eficacia

			La guía del redactor productivo

			



	

El subtítulo perfecto

			El subtítulo es la promesa, la explicación más clara de lo que el lector va a conseguir leyendo el libro. Si redactas un buen subtítulo, el título no cargará con tanto peso semántico, porque el lector resolverá la pregunta «¿cómo me ayuda este libro?» con el subtítulo. El subtítulo te permite explicarte mejor, atraer a ese lector potencial para que finalmente lea el libro. Su ventaja es que el límite de palabras está menos claro, aunque te sugiero no superar las quince palabras. No te conviene que sea muy complejo de leer, tienes que encontrar un punto intermedio para explicar de qué va tu obra y que el lector no se canse al leerlo. Ejemplo: 

			Título: Cómo crear happy dormilones 
(Mercedes García Masó)

			

	

Subtítulo: Guía para entender, acompañar y mejorar el sueño de tu bebé

			Observa que no pone «guía para dormir a tu bebé», sino que la autora ha elegido tres verbos que describen su forma de abordar el problema del sueño infantil.

			Te recuerdo algunos ejemplos que ya mencioné anteriormente para que te fijes en la relación que se establece entre el título y el subtítulo. Además, ya sabes que las palabras clave no pueden faltar cuando redactes los tuyos:

			Título: Mente, ¡déjame vivir! (Eduardo Llamazares)

			

	

Subtítulo: Descubre cómo disfrutar de tu vida sin sufrimientos inútiles

			Título: Sin miedo eres más sexy (Ire Martín)

			

	

Subtítulo: Guía práctica para encontrar el origen emocional de tus frenos empresariales 
y emprender sin sufrimiento

			Título: Padre rico, padre pobre (Robert T. Kiyosaki) 

			

	

Subtítulo: Qué les enseñan los ricos a sus hijos acerca del dinero, ¡que los pobres y la clase media no!

			Título: El libro que llevas dentro (Clara C. Scribá)

			

	

Subtítulo: Método para escribir un libro de no ficción profesional en diez semanas

			Como hemos hecho con el título, vamos a ver qué rasgos no pueden faltar en tu subtítulo perfecto:

			
					Debe explicar el proceso: ¿es una guía, es un método, es un manual? O simplemente, encabézalo con «cómo + verbo…».

					Palabras clave que el lector identifique consigo y con su problema.

					Beneficio que ofrece el libro: «escribir un libro de no ficción profesional».

					Gancho que convenza: puede ser un plazo (en un mes) o un elemento de valor diferenciador (sin sufrimiento).

			

			Ahora, veamos algunas fórmulas de subtítulos que podrían ayudarte:

			
					Beneficio + tiempo + objeción

			

			Ordena tu casa en diez días aunque seas un desastre

			
					Objetivo + solución

			

			Guía práctica para encontrar el origen de tus frenos empresariales y emprender sin sufrir

			
					Guía para + solución con proceso

			

			Guía para entender, acompañar y mejorar el sueño de tu bebé

			
					Descubre cómo + objetivo

			

			Descubre cómo disfrutar de tu vida sin sufrimientos inútiles

			



	

La cubierta de tu libro

			Aprovecho este espacio para darte algunas recomendaciones acerca de la cubierta de tu libro. La portada es solo la parte frontal, pero tu libro en papel va a necesitar también lomo y contraportada. El conjunto de estos tres elementos se denomina «cubierta». Este trabajo debe realizarlo un profesional, si bien no hay problema si quieres buscar imágenes por tu cuenta o le transmitas la idea principal para crearla. Estas son mis recomendaciones sobre cada uno de estos elementos.

			En la portada:

			
					Elige alguna fotografía, ilustración o elementos gráficos que transmitan la esencia de tu obra.

					Excepto si compones un collage, como el de la portada de este libro, es mejor que solo uses una fotografía o una ilustración, en vez de mezclar varios elementos.

					Los colores y las tipografías de la portada tienen que transmitir las mismas emociones y valores que tu libro. 

					Si vas a publicar el libro en Amazon, recomiendo que veas qué tipo de portada ha usado tu competencia y haría algo contrario, que destaque.

					Ten en cuenta que en Amazon las portadas se ven en pequeño, así que el título y los elementos han de ser grandes para que el usuario los vea bien en la miniatura.

			

			El lomo es el costado lateral que cubre la encuadernación del libro. Estos son algunos consejos: 

			
					Ten en cuenta que si el libro cuenta con menos de 80 páginas, en el lomo no podrás poner texto. 

					En el lomo suelen figurar el título del libro y el nombre del autor. Se puede añadir un logo. 

			

			Por último, la parte trasera del libro se denomina contraportada. Para ella, no te olvides de lo siguiente:

			
					Deberás redactar una sinopsis de menos de 200 palabras donde resumas de qué va el libro y cómo puede ayudar a tu lector.

					Incluye una biografía que deje claro que eres la persona indicada para tratar el tema del libro.

					Si te apetece, añade elementos adicionales: una fotografía, tu página web, redes sociales o logo.

			

			



	

DEBERES: Título y subtítulo

			Ahora, te dejo espacio para que redactes algunas ideas sobre el título y el subtítulo. Repasa las páginas anteriores. Haz una tormenta de ideas y señala tres títulos y subtítulos que te convenzan. Es normal que para dar con el título perfecto tengas que consultar con tus allegados, pues, por regla general, una mente ajena al libro se parece más a la de los lectores que la tuya.

			



	

Capítulo 3. Publicar un libro

			¿Publicar o autopublicar? he aquí la cuestión. Lo habitual es pensar que publicar con una editorial es la única opción buena y que autopublicar es el último recurso. Esa visión es muy simplista. Ambas vías de publicación tienen sus pros y sus contras.

			



	

Edición tradicional

			Publicar con una editorial tradicional implica que una empresa privada dedicada a la edición seleccione tu libro entre cientos de propuestas que reciben cada mes y que tú les cedas los derechos de explotación de tu obra durante un tiempo determinado —entre siete y diez años—. Las ventajas que te proporciona publicar así es el prestigio de que te respalde un grupo editorial y la gran distribución que pueden hacer de tu libro, de forma que podría llegar a todas las librerías de España e incluso traducirse. Debes tener en cuenta que hay editoriales grandes, medianas y pequeñas. Las más interesantes para un autor son las grandes, pero probablemente donde traten mejor tu libro en términos de edición y de tomar en cuenta tu opinión sean las que publiquen menos libros al año. No obstante, según mi criterio, no creo que para un libro de no ficción sea rentable para el autor dejarlo en manos de una editorial pequeña o poco conocida. El motivo es que una editorial pequeña quizá no tenga la capacidad de distribución y promoción que hacen rentable para un autor elegir la edición tradicional.

			Los contras de la edición tradicional son que, en primer lugar, cuando cedes el derecho de comercialización de tu texto, será la editorial quien tenga el poder de decisión a la hora de convertirlo en el producto final. No tienen por qué consultar contigo ni la cubierta ni el precio ni prácticamente ningún detalle. Sí deben, por contrato, dejarte participar en el proceso de edición del libro, tendrán que hacerte llegar las galeradas del libro —tradicionalmente en papel, aunque ahora es cada vez más frecuente que se trate de un PDF con la maqueta final—, y tras la revisión de ese material, tú aprobarás el contenido. Tampoco podrás exigir un mayor número de correcciones en el texto ni imponer preferencias.

			Además, antes de lanzarte a buscar editorial, has de saber que el porcentaje habitual que recibe un autor por cada libro vendido es solo del 10 %. ¿A qué se debe? Ten en cuenta que producir y distribuir un libro tiene muchos costes asociados: edición, impresión, transporte, almacenamiento, etc. Las librerías suelen cobrar entre el 20 y el 40 % del precio del libro y la distribuidora, adicionalmente, también —aunque el porcentaje varía según distintos factores—. Como ves, eso supone fácilmente un 70 % del precio de venta al público. Si una obra, ya en librería, le cuesta 20 € al lector; 6 € son para la librería, 6 € para la distribuidora, 6 € para el editor y 2 € para el escritor. ¿Injusto? Bueno, ten en cuenta que el editor ha invertido dinero y recursos para crear el producto. Como la mayoría de productos ligados a la propiedad intelectual, se gana dinero cuando este tiene una reproducción masiva, pero si se venden pocas unidades, la ganancia es escasa. 

			Estos son algunos elementos importantes de un contrato de edición. Si recibes alguno, compara y no dudes en hacer preguntas al editor antes de firmarlo: 

			
					Porcentaje de ganancias del autor (o derechos de autor): 8-10 %.

					Tiempo de duración del contrato: entre cinco y diez años.

					Número de ejemplares mínimo y máximo por tirada: 200 mínimo, 1000 máximo.

					Formato en el que van a publicar el libro.

					Idiomas en los que les cedes los derechos y si les cedes los derechos de traducción.

					Condiciones de rescisión de contrato.

					Fecha máxima de publicación del libro: normalmente estipulan 12 meses, pero podría ser más.

			

			La mejor manera de conseguir un contrato editorial interesante es a través de un agente literario. Ellos se llevan una comisión sobre tu porcentaje, pero es verdad que son la llave a muchos grandes sellos. En cualquier caso, ya sea con o sin agente, publicar de forma tradicional requiere mucho más tiempo que autopublicar, porque no solo tienes que contar con unos seis meses desde que terminas el libro hasta que las editoriales valoren tu libro, sino que, además, ellos se reservan el derecho a publicar el libro en un plazo que suele superar siempre los seis meses.

			



	

Autopublicación

			Autopublicar un libro consiste en autofinanciarse todos los procesos de edición de este. No significa que seas el encargado de corregir y maquetar el libro, de hecho, deberás encontrar quien lo haga y coordinar los procesos de edición. Te conviertes en tu propio editor. Es posible que hayas visto a algunos autores decepcionados con este formato por varias razones: desconocimiento de la complejidad del proceso, expectativas de ventas superiores a la realidad, mala elección de profesionales de la edición… 

			Hablando claro, muchos autores se creen que autopublicar un libro consiste en subir a Amazon el PDF de un documento que han creado en Word y pulsar en «publicar». Ahora bien, si pretendes que tu libro se parezca en algo a los que hay en las librerías y que han editado grandes sellos, ¿no crees que este será un proceso complejo? Evidentemente, sí que lo es. ¿Puedes llevarlo a cabo? Claro que sí, podemos hacerlo, pero no pienses ni que va a ser barato ni que será rápido. Lleva meses y, en general, más de 1000 €. Si entras en internet, podrás ver ofertas muy económicas: por 500 € te ofrecen imprimir 200 ejemplares. Analiza la situación y huye. Ya te he explicado que deberíamos corregir el libro tres veces (30 horas de trabajo) para que su lectura sea agradable. No salen las cuentas: ya solo imprimir 200 ejemplares a 2 € el ejemplar son 400 €. Es decir, si encuentras una oferta así, te aseguro que no se van a leer tu libro. En el próximo apartado veremos todo lo que se necesita para autopublicar un libro, no te preocupes. 

			Las ventajas de autopublicar son muchas y muy interesantes: eres el dueño de tu obra, tomas todas las decisiones, la vendes como quieres y donde quieres —aunque es muy difícil acceder a librerías— y la gran parte de los beneficios son para ti —incluso con Amazon, tienes un 35 %, mucho más que con las editoriales—. Los inconvenientes se resumen sobre todo en uno: la distribución. La visibilidad también, pero es verdad que si tienes dinero y tiempo, sí puedes hacer mucha publicidad dentro de Amazon y a través de redes sociales. En cambio, llegar a librerías se complica, porque, aunque hay editoriales que lo prometen, en realidad, lo que consiguen es que tu libro forme parte de su catálogo, pero no de las estanterías de la librería. Esto quiere decir que un lector podría pedir tu libro en ese establecimiento y acabar comprándolo por encargo, pero no va a poder verlo en sus estanterías, cogerlo y comprarlo por impulso. La gran diferencia es, pues, que solo se lo va a pedir al librero alguien que ya te conozca, y eso no es lo que buscamos cuando aspiramos a estar en librerías.

			



	

¿Cuál me conviene más?

			Dependerá de lo que estés buscando con tu libro. Para ponerlo muy fácil, citaré en qué situaciones conviene cada tipo de publicación.

			La edición tradicional es lo mejor para ti si:

			
					No tienes prisa por publicar tu libro.

					Le das prioridad al prestigio editorial. 

					Quieres que tu libro esté muy bien distribuido en librerías.

					Tienes paciencia y tolerancia a la frustración —te dirán muchas veces que no les interesa tu libro o ni siquiera obtendrás una respuesta—.

					No quieres responsabilizarte de ningún proceso de edición.

					No tienes presupuesto para invertir en tu libro. 

			

			La autoedición es lo más adecuado para ti si:

			
					Te gustaría controlar los procesos de edición y decidir —hasta cierto punto— cuándo y cómo se va a publicar el libro.

					Priorizas la inmediatez y poder tomar decisiones por encima de la distribución del libro en muchas librerías.

					Dispones de dinero para invertir en tu publicación.

					Estás dispuesto a involucrarte en el proceso de autoedición de tu libro y eres consciente de que tendrás que aprender durante el proceso.

			

			Ten en cuenta que las dos variantes tienen pros y contras, pero ninguna es una opción equivocada.

			



	

¿Cómo se autopublica un libro?

			En este apartado quiero explicarte los procesos fundamentales de la edición de un libro aplicadas a la autopublicación. Como ya sabrás, me encargo de la edición de bastantes libros —entre veinte y treinta— de autores autopublicados al cabo del año a través de mi propia empresa, Letropía. Ellos me contactan con un borrador de su libro —a veces más trabajado y otras menos— y mi misión es que, después de tres meses de trabajo, el libro esté perfectamente publicado y disponible en Amazon. Para ello, participan distintos correctores y diseñadores, puesto que ya te he adelantado que el proceso de transformación de un manuscrito (borrador) en libro (producto vendible) es más complicado de lo que puedas imaginar. Este es el proceso que seguimos en Letropía:

			Una vez aprobado el presupuesto, hacemos la primera corrección del manuscrito. Esta es una corrección de estilo en la que, si bien no entramos en materia de contenido, sí advertimos al autor de repeticiones, incongruencias o elementos que interfieren en la estructura. Nuestra misión en este punto no es solo eliminar errores, sino mejorar la calidad del manuscrito, especialmente su legibilidad. Esto quiere decir que el primer corrector se va a encargar de que la sintaxis del texto sea clara y de que el lector comprenda con facilidad el mensaje del autor. También procurará enriquecer el vocabulario y evitará que sea repetitivo y pobre. Por minuciosa que sea la tarea del corrector, es muy normal que, después de esa fase, aún queden errores.

			Tras la primera corrección, la editora supervisa el trabajo realizado y, cuando está todo en orden, se pone en contacto con el autor, quien deberá responder a los comentarios que el primer corrector ha ido señalando en el texto. Además, como es lógico, se adjuntan los cambios realizados sobre el texto para que el autor pueda supervisar el trabajo.

			Cuando el autor responde a las preguntas y sugerencias del primer corrector, este se encarga de introducir los cambios derivados de dichas respuestas. Con el texto corregido por primera vez y ya limpio, se realiza una segunda corrección. El segundo corrector se encarga de perfeccionar detalles ortotipográficos del texto. En esta ocasión, sí se trata de corregir errores, pues no se vuelve a intervenir en aspectos de mejora. 

			Tras una supervisión del trabajo del segundo corrector por parte de la editora, se envía el texto a maquetación. Durante este proceso, el autor recibe una muestra de diseño con los primeros capítulos para acordar la tipografía y otros detalles. Una vez aprobados estos aspectos, el diseñador completa la maquetación del texto para su impresión en papel y también para su edición en formato digital. Paralelamente, se empieza a diseñar la cubierta con las ideas que haya aportado el autor y se le ofrecen varios borradores, hasta cinco.

			La maqueta se somete a una corrección de pruebas profesional que realiza la editora, con el fin de hacer un control de calidad completo del proceso de edición. En esta fase se subsanan las erratas persistentes, de forma que las probabilidades de que quede alguna sean mínimas —siempre existe alguna posibilidad de que aparezcan—. 

			Paralelamente a la corrección de pruebas, el autor ha tenido que leer la maqueta y dar su conformidad o pedir los cambios pertinentes. Si después de esta revisión surgieran más cambios, la modificación de la maqueta se presupuestaría aparte.

			Con la maqueta y la cubierta ya listas, la editora accede a Amazon KDP y publica los materiales del autor. En el proceso, se seleccionan las categorías de Amazon más apropiadas para cada publicación concreta, así como siete palabras clave. También se ayuda al autor a la hora de fijar el precio de venta al público. Cuando todo está listo y el autor preparado, se publica el libro.

			Durante todo este proceso de edición, lo inteligente es que el autor prepare distintos elementos de la promoción del libro, como pueden ser una presentación, una campaña de publicidad en redes sociales, contactar con librerías… 

			
				
					[image: ]
				

			

			El proceso de autoedición básico es el que he enumerado, pero en Letropía ofrecemos adicionalmente el servicio de posicionamiento orgánico y con publicidad en Amazon, la creación de un booktrailer y el asesoramiento en promoción, además de cursos online. Si el autor quisiera, antes de poner en marcha el proceso de autoedición, se podría hacer una valoración de la obra y trabajar en su contenido para mejorarla; a este proceso también se lo conoce como editing. Este trabajo conlleva muchas horas y requiere del conocimiento experto de un editor, por eso no se incluye en lo básico. Si tú has estructurado muy bien tu libro y has contado con personas de tu entorno como lectores beta, las posibilidades de que su contenido sea el adecuado y coherente son altas.

			



	

Capítulo 4. Promocionar y mantener vivo tu libro

			Para abordar de forma completa el proceso de promoción de un libro, necesitaría mucho más espacio del que he reservado en esta ocasión. De hecho, el curso más extenso y complejo de Letropía, llamado Instapía, abarca muy bien todos los conceptos necesarios de marketing para escritores. La complejidad de este asunto radica en sus muchas opciones, distintos resultados según la obra y que, a diferencia de lo que seguramente creas, no existe una fórmula mágica. Para promocionar un libro, hay diversas herramientas y métodos, pero las combinaciones existentes y sus resultados son infinitos.

			En este capítulo voy a tratar de darte algunos consejos y avisos sobre la promoción de tu libro y espero que, conociéndolos de antemano, tomes las mejores decisiones posibles para la promoción de tu libro.

			



	

Consejos fundamentales sobre la promoción de un libro

			
					La promoción de un libro empieza meses antes de su publicación. No dejes nunca para el final este aspecto. Antes de que tu libro salga al mercado, debes tener a la gente ansiosa por leerlo, esperando su aparición. Si no, aunque sea el mejor libro del mundo, si no tienes un equipo de marketing detrás —y a veces, ni aun así—, no podrás llegar a tu lector ideal.

					Para crear expectación sobre tu libro, necesitarás un lugar donde hablar sobre él. Las redes sociales son ahora mismo el mejor espacio, porque te permiten comunicar un mensaje a mucha gente de distintos países. Deberás crear contenido relacionado con tu libro y que aluda a tu cliente ideal.

					Durante los meses en los que los profesionales están editando tu libro, debes ser capaz de organizar y ejecutar distintas herramientas de promoción. Aquí te dejo algunas ideas, pero ten en cuenta que no tienes por qué elegir todas:	Crear contenido progresivo en redes sociales: tratar los temas del libro, anunciar que has escrito un libro, mostrar la cubierta, leer la sinopsis, etc.
	Encargar la creación de un booktrailer.
	Organizar una presentación en una librería o en un centro cultural.
	Contactar con bookgrammers y periodistas para regalarles tu libro a cambio de una reseña.
	Hacer publicidad pagada de tu libro en redes sociales y en Amazon Advertising.
	Explorar la pestaña de marketing de Amazon KDP y descubrir qué opciones te ofrece (contenido A+, Author Central, promociones temporales…). 
	Pensar en estrategias para conseguir reseñas para tu ficha de Amazon: incluir una página en el libro donde las pidas, crear publicaciones en redes sociales sobre ello… 
	Considera la posibilidad de crear una página web para hacer venta directa de tu libro con ejemplares que tengas en casa.
	Crear un mensaje de WhatsApp con la portada de tu libro y el enlace de compra o el anuncio de la presentación para difundirlo entre tus amigos y conocidos.
	Planificar un sorteo en una red social para dar a conocer el libro.
	Calcular el precio de venta al público ideal de tu libro en función de los gastos y los ingresos que necesites para rentabilizar la edición del libro lo antes posible. 
	Establecer un calendario donde organices todas las herramientas de promoción que vas a ejecutar.



			

			Si quieres aprender más sobre marketing editorial, te recomiendo el curso Instapía. Ya sé que está mal que yo lo diga, pero es, probablemente, una de las formaciones más completas y adecuadas para un escritor autopublicado. Lo encontrarás en la web de Letropía (letropia.net).

			



	

Rentabilidad del libro 

			La clave para que tu libro sea rentable desde el principio es que te asegures de que las copias cuya venta tienes asegurada —familiares, amigos, compañeros de trabajo—, sean copias tuyas compradas a Amazon como copias de autor. La copia de autor es la forma que tienes de adquirir tu copia a precio de coste —como si Amazon fuera tu imprenta—. Lo ideal es que te hagas con unas cuantas de golpe —no recomiendo pedir más de 50 cada vez, por si aparecen errores y tienes que cambiar la maqueta— y que sean las que lleves a la presentación, así como las que vendas a través de tu web, llegado el caso. La diferencia entre pedir tus copias de prueba y venderlas o no es la siguiente, lo voy a ejemplificar con un libro de 150 páginas que ponemos a la venta por 15 €. Estos son los datos que nos indica la calculadora de regalías de Amazon:

			
					Coste de impresión: 2,55 €

					Regalías estimadas: 6,45 €

			

			Es decir, por cada copia vendida a través de Amazon vamos a ganar 6,45 €. La impresión de cada copia tiene un coste de 2,55 €. En consecuencia:

			
					Si vendo 100 copias a través de Amazon, gano 645 €.

					Si vendo 100 copias en mano compradas como copia de autor, gano 12,45 € por copia, es decir, 1245 €.

			

			



	

¿Cómo recupero la inversión hecha en la edición del libro?

			Como podrás deducir, si vendes un determinado número de copias directamente, te será muy sencillo recuperar lo que has invertido. Para ello, también deberás ponerle el precio más adecuado. Voy a darte un ejemplo para que tú puedas calcular el precio ideal de tu libro con el fin de recuperar la inversión fácilmente y que, a la vez, no asuste a tu lector ideal.

			
					Inversión en edición: 1500 € en total

					Coste de impresión del libro: 2,55 €/copia

					Número de copias de venta directa que puedo vender: 100

					Beneficio venta directa que necesito obtener: [1500(A)/100(C)] = 15 €/copia

			

			Para obtener el precio ideal, la fórmula es la siguiente:

			Beneficio que necesito (D) + Coste de impresión (B) = Precio ideal

			

	

15 € + 2,55 € = 17,55 €

			Como verás, no nos sale un número redondo, así que aquí te toca subir o bajar para hacerlo más cómodo y atractivo. Vender un libro en mano es más fácil si la cifra es redonda. Yo, en este caso, lo bajaría a 17 €. Además, te recomiendo echar un vistazo en Amazon para comprobar si otros libros similares tienen un precio mucho más bajo. De ser así, en este caso, quizá sea mejor bajar el precio a 15 €, lo que me llevaría a tener que conseguir 120 ventas directas. 

			Algunos de estos datos, como el número final de páginas de tu libro para poder calcular el precio de impresión en la calculadora de regalías de Amazon, los sabrás cuando el libro esté maquetado, así que marca bien esta hoja, porque seguramente tendrás que volver a ella más adelante.

			Un consejo sobre la impresión de tu libro: imprimir un libro a color es muy costoso, yo solo lo recomiendo para cuentos infantiles y casos muy específicos. Aunque incluyas imágenes, imprime en blanco y negro, es mucho más rentable. El libro que llevas dentro está impreso en papel crema, en blanco y negro y el acabado de la cubierta es mate.

			



	

Conseguir ingresos pasivos con Amazon 

			Interesante tema, ¿verdad? Ya sé que esto es lo que queremos todos, cobrar 500 € al mes por nuestro libro y olvidarnos. Lo siento, pero no va a ser posible. Esa cantidad es bastante alta. Basándonos en el ejemplo anteriormente citado del libro de 150 páginas a 15 €, conseguiríamos por copia vendida en Amazon 6,45 €. Tendrías que vender más de 77 copias al mes para alcanzar la cifra deseada. Si tu libro está disponible también en formato digital, ten en cuenta que se van a vender más copias de ese formato, y las regalías del ebook habituales son 2 o 3 euros por copia. Son demasiados ejemplares para un escritor autopublicado desconocido.

			Según Gerardo Marote, autor de Guía práctica para escribir un libro, el nivel medio de ventas de libros en Amazon se sitúa entre los 10 y los 30 ejemplares al mes. Yo misma, habitualmente, me encuentro en ese baremo, excepto cuando hago bajadas de precio o mucha publicidad en Amazon Advertising. Según este mismo autor, las regalías mensuales correspondientes a ese baremo son 30-90 €. Lo corroboro, pues mi ingreso medio de regalías por mi novela son 100 €.

			Entonces, ¿tanto esfuerzo para tan poca recompensa económica? Ah, pero ¿has multiplicado 90 € por el tiempo infinito que tu libro puede estar a la venta en Amazon? Si has seguido mi consejo, ya habrás rentabilizado la edición con las primeras copias. Es decir, que todo lo que te pague Amazon a partir de ahora, deberían ser ganancias. Por cada año que tu libro esté a la venta en Amazon, con un nivel medio de ventas cada mes, estarás ingresando 1080 €. Fíjate, en diez años, con tu libro podrías conseguir una retribución de 10 800 €. Eso, sin ser best seller. Oye, nada mal, ¿no? Imagínate que en vez de un solo libro escribes dos o tres. 

			Claro, que para que tu libro te genere ingresos pasivos, necesitarás mantenerlo vivo y seguir atrayendo a tu lector ideal. Para ello, te doy algunas recomendaciones:

			
					Seguir aplicando herramientas de marketing digital.

					Actualizar tu libro con nuevas ediciones, puedes renovar la cubierta y añadir capítulos adicionales pasado un tiempo.

					Recurrir a las herramientas de publicidad pagada de Amazon.

					Asistir a congresos profesionales con tu libro e intentar darlo a conocer en público.

					Colaborar en redes sociales con otros expertos en el tema y aprovechar para promocionar tu libro. 

			

			Mantener vivo tu libro de no ficción significa también actualizar sus datos si crees que ya no son certeros, pero, sobre todo, estar orgulloso de él y lucirlo siempre que puedas, porque si has llegado a escribir y publicar un libro cuando pensabas que era imposible, ¿cómo no vas a estarlo?

			Espero haberte ayudado a sacar de tus entrañas el libro que llevas dentro y haberte asesorado de una forma cercana y profesional sobre cómo publicarlo para que puedas presumir durante muchos años con orgullo de tu gran hito profesional: escribir un libro de no ficción de alta calidad. 
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¡NECESITO TU AYUDA!

			Gracias por haber elegido esta obra entre todas las que hay disponibles para ayudarte a escribir tu primer libro de no ficción. Sé que en estos tiempos no es fácil dar con un libro que realmente te aporte una información útil y con el que el autor te acompañe durante un proceso tan complejo como escribir un libro, pero espero haberlo logrado con El libro que llevas dentro. Mi intención es transmitirte lo que sé igual que lo hago con mis alumnos, pero en un formato más accesible y económico.

			He autopublicado este libro porque quería que llegara a muchos lectores, pero he de reconocer que no es fácil cuando no hay un sello editorial detrás ni vas a grandes ferias. Admito que no tengo un equipo de marketing a mi disposición que esté día y noche creando estrategias publicitarias innovadoras para seducir a nuevos lectores. Por eso me atrevo a pedirte que seas mi mejor publicista. Ayudarme es tan sencillo como valorar el libro en Amazon al terminar su lectura. Puntúa con sinceridad el libro y déjame unas palabras. Además, me gustará saber qué te ha gustado más. 

			Para ayudarte a escribir una reseña, te dejo algunas preguntas:

			
					¿Este libro te ha aportado conocimiento de valor?

					¿Has sido capaz de seguir el método de diez semanas?

					¿La estructura del libro te ha facilitado la puesta en práctica de los ejercicios?

					Si pudieras cambiar algo, ¿qué sería?

					¿Hay algún detalle del libro que te haya sorprendido gratamente?

					¿Por qué recomendarías esta obra a alguien que quiera escribir su primer libro?

			

			¡Muchísimas gracias por tu reseña!

			Y recuerda que este libro puede ser un gran regalo. ¿Se te ocurre a quién podría ayudar?

			Antes de despedirme, quería decirte que si necesitas ayuda profesional para terminar de redactar tu libro o para editarlo, puedes encontrarme fácilmente en letropia.net.

			Además, en la pestaña de la web titulada «recursos gratuitos» podré seguir ayudándote gratis. 

			Te dejo con el anexo y un QR que te conducirá a contenido exclusivo para ti por haber comprado este libro. 

			



	

QR CON CONTENIDO EXCLUSIVO 

			Accede a través del QR a un enlace que te mostrará contenido exclusivo para ti. Son materiales de apoyo creados para ayudarte durante la escritura o publicación de tu libro. 

			
				
					[image: ]
				

			

			Enlace:

			https://www.letropia.net/contenido-exclusivo-el-libro
-que-llevas-dentro/ 

			Contraseña: 23librodentro23 

			Por favor, no lo compartas con nadie.

			



	

ANEXO

			Libros de no ficción de Letropía

			En el QR podrás ver todos los libros de no ficción con los que hemos trabajado ahora en Letropía, ya sean del servicio de edición completa o del programa «Saca el libro que llevas dentro».

			Estas son algunas de las obras que han surgido del programa de escritura y que han aplicado el método de este libro:

			Yo leo. Descubre el poder de la lectura y cómo fomentarla desde la infancia, de Paula Bravo.

			Una guía para padres y todo aquel interesado en fomentar la lectura en edades tempranas. Se trata de un libro organizado por capítulos con ejercicios y recomendaciones, muy bien documentado.

			La niña que sana. Un viaje de superación del maltrato, de Ester López Urbano.

			A raíz de la experiencia de su vida, la autora relata cómo ha sanado las heridas de su niña interior y da recomendaciones expertas sobre la superación de traumas vinculados al maltrato.

			Cada logro comienza con la decisión de intentarlo. Cartas para emprendedores, de Esther Reinoso.

			Un libro compuesto de cartas llenas de experiencia y sabiduría dirigidas a futuros emprendedores.

			Guía para desaprender. Todo lo que necesitas aprender es a pensar por ti mismo, de J. Constance Price.

			Esta obra está compuesta de capítulos cortos con ejercicios y reflexiones para trabajar el desarrollo personal. 

			Otra oportunidad. La vida siempre te permite continuar, de Ramón Redondo.

			Ramón tenía una vida muy común hasta que un grave accidente de escalada le produjo una lesión cerebral irreparable. En este conmovedor libro relata su experiencia y motiva a los lectores a no rendirse ante las adversidades. 

			Escribe tu historia de marca. Aprende a usar el poder del storytelling para convertir lectores en clientes fieles, de Luisa Acelas.

			Luisa, copywriter profesional, explica en este manual cómo aplicar técnicas storytelling a la marca personal de emprendedores con el fin de conectar con potenciales clientes.

			ExpandEF. La Educación Física y las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), de Lucía Quintero.

			Este libro es un recurso fundamental para profesores de Educación Física que no sepan todavía cómo relacionar su asignatura con el uso de las nuevas tecnologías.

			Cómo crear happy dormilones. Guía para entender, acompañar y mejorar el sueño de tu bebé, de Mercedes García Masó.

			Esta guía es el regalo perfecto para cualquier familia cuyo sueño se haya visto alterado por la llegada de un nuevo miembro. De lectura fácil y muy útil.

			



	

Cuestionario lectores beta

			Facilita estas preguntas —con tus modificaciones— a tus lectores beta. En la web del QR podrás encontrar este cuestionario en Word para poder editarlo a tu gusto.

			Sobre las sensaciones

			
					¿Qué sensación te ha dejado la lectura en una sola palabra? (La sensación final, tras la lectura completa).

					¿Podrías decirme tres emociones que hayas sentido durante la lectura?

					¿Te ha gustado sentir esas emociones o hubieras esperado/deseado otras?

					¿La estructura del libro te ha ayudado a seguir la lectura o crees que podría mejorarse?

			

			Sobre errores generales o dudas

			
					Si has encontrado errores durante la lectura y has podido apuntarlos, genial. Es normal que este borrador que te he enviado tenga erratas, pero si hay algo que recuerdes y que no sean erratas, sino estructuras que yo no sé que están mal (alguna expresión, o incluso si ves que siempre pongo algo incorrecto, como «habían tres niños»), te agradezco que me lo digas aquí.

					También este es el momento para que me dejes tus dudas, si hay algo concreto que no se entiende del libro (ejemplo: el ejemplo que pones no se corresponde con la teoría que explicas). Tus preguntas me ayudarán a saber si estoy consiguiendo el objetivo o si debo corregir algo general.

			

			Sobre la lectura

			
					¿Crees que el tema del libro está claro? ¿Cuál crees que es?

					Si se trata de un libro sobre un tema experto, ¿crees que abarca los conceptos necesarios para el lector?

					Si se trata de un libro sobre un tema experto, ¿crees que se trata el tema con la suficiente profundidad?

					Sobre el lenguaje, ¿crees que es claro y que está adaptado al tipo de lector al que está dirigido?

					¿Hay algún contenido en concreto que hayas echado de menos durante la lectura del libro?

					¿Crees que a lo largo del libro se repiten algunas ideas en exceso? ¿Cuáles?

					¿Recomendarías su lectura? ¿Por qué?

					Dime si hay algo más que pueda mejorar (algo que no te haya preguntado).

					En general, haz una valoración del libro:
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